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Capítulo 1





¿Qué hacía una chica como yo, en un sitio como este? Es lo
primero que me pregunté al dirigirme en taxi desde el aeropuerto al hotel en
pleno corazón de Manhattan.


Todo en la vida tiene una respuesta, y esta pregunta no iba a
ser menos, ya que había fallecido unos meses atrás mi tío Lorenzo y, en su
testamento, dejó claramente una única heredera, yo. No es que tuviera a otra
persona a quién dejar, pero de todas maneras conmigo tenía algo especial,
aunque no nos veíamos más que de tanto en tanto que regresaba a España para
venir al pueblo a verme.


Mi nombre es Hannah y no, no soy americana, mi tío tampoco lo
era. Mi vida había transcurrido en un pueblo en la sierra de Cádiz donde había
vivido desde que nací, un lugar de poco más de dos mil habitantes, así que
imaginad lo que era estar ahora percibiendo la vida aquí, en la otra parte del
mundo y sin haber salido de mi pueblo en mis veintitrés años.


El nombre de Hannah me lo puso mi madre por la matrona que la
atendió en el parto, y es que decía que fue tan buena con ella, que me lo quiso
poner en su honor.


Vivía con mi madre, mi padre murió cuando yo apenas tenía
cuatro años y mi tío Lorenzo era su hermano, así que la única familia que tenía
en la vida era yo, de ahí a que me dejara la fortuna que había amasado en las Américas.


Con los pocos ahorros que tenía y la ayuda de mi madre, pude
venir hasta aquí, estaba claro que todo cambiaría cuando me hiciera poseedora
de aquello que había heredado y que aliviaría bastante nuestras vidas.


Mi madre vivía de la pensión de mi padre y yo trabajaba
limpiando en alguna casa que me salía, pero en el pueblo como que no tenía
mucha más salida.


Me habían avisado de que tendría que estar entre diez días y
un mes, así que tenía el dinero a cuenta gotas hasta tener en mi cuenta la
herencia y tenía que cuidar mucho mis gastos diarios.


Me registré en el hotel y me dieron la llave de la
habitación, bueno, era realmente un hostal, pero para mí más que suficiente, era
de lo más barato y lo pagaba por día, pero me salía por un riñón, como me
quedara un mes tendría que dejarme los dos.


La habitación tenía una camita, una ventana, un escritorio,
un armario, un baño y ni siquiera un cuadro, pero bueno, tampoco es que fuera a
vivir ahí eternamente.


Coloqué mis cosas en el escritorio, la mesita de noche,
armario y así le di un poco de vidilla a aquello, aunque realmente me sentía
sola y perdida, triste, era una sensación de lo más extraña.


Salí a la calle y comencé a sentirme mal, mucha gente,
tráfico, un ritmo frenético y es que venía de un pueblo donde solo se respiraba
paz y amor.


Jamás sentí lo que en esos momentos estaba sintiendo, el
corazón iba a mil, me costaba respirar y estaba entrando en pánico, tenía hasta
ganas de llorar.


Me paré a un lado en la calle y me puse la mano en el pecho,
estaba hiperventilando.


En ese momento un chico se puso delante de mí y me preguntó
algo que no entendí.


—No entiendo —murmuré con tristeza.


—De acuerdo —esta vez me habló en español—. ¿Estás bien?


—No —me eché a llorar a pesar de que intenté evitarlo.


—¿Puedo ayudarte?


—Tranquilo, es solo que no estoy acostumbrada a ver a tanta
gente, ni había pisado una ciudad tan grande. Creo que me está dando eso que se
llama un ataque de ansiedad —las lágrimas comenzaron a caerme por las mejillas.


—Bien —sacó una placa—. Soy policía, mi nombre es Chris,
puedes estar tranquila conmigo, ven, vamos ahí —me señaló a una cafetería—, te
invito a tomar un café o un chocolate calentito.


—No hace falta, de verdad.


—Por favor —extendió su mano y lo seguí.


Entramos y la verdad es que no sabía si era policía de
verdad, un asesino en serie o algún oportunista que me quería robar, pero no
tenía mala pinta, iba vestido bien, con un abrigo elegante, unos jeans y bien
aseado, era muy guapetón.


Al entrar me di cuenta de que lo saludaban con respeto y por
su nombre, eso me dejó más tranquila.


—Te conocen por aquí —sonreí sentándome.


—Vivo en aquel edificio, había bajado a por el periódico, hoy
no trabajo.


La chica se nos acercó y me pedí un vaso de leche caliente,
hacía mucho frío, pues era principios de enero.


—Me llamo Hannah.


—¿Y qué hace una chica como tú, en un sitio como este?


—Eso mismo me llevo preguntando desde que salí del
aeropuerto, pero tuve que venir a arreglar unos papeles de mi tío que vivía
aquí y falleció.


—Entiendo. ¿Y tienes aquí representantes legales?


—Lo llevan los que eran sus abogados del despacho Exfort. 


—Vaya, ahí trabaja uno de los mejores abogados de la ciudad,
mi amigo Lee.


—¡Sí! —exclamé feliz por saber que, si era amigo del que me
representaba en lo de mi tío, podía estar más tranquila— Es el que contactó
conmigo para decirme que mi tío me había dejado su herencia y que tenía que
venir para adjudicármela.


—Están dos edificios más para allá.


—Sí, por eso cogí el alojamiento aquí cerca.


—¿Dónde estás alojada?


—En el hostal Sun.


—Ya se cuál es.


—No me daba para más, somos personas humildes, mi madre vive
de la pensión de viudez y yo voy limpiando las casas que me salen —sonreí.


—¿Hay algo más bonito que la humildad?


—Imagino que no —sonreí.


—¿Cuántos años tienes?


—Veintitrés.


—Yo tengo treinta y tres, te saco una década —sonreía—. ¿Y cuándo
has quedado con Lee?


—A las cinco.


—Te quedan entonces cuatro horas.


—Así que volveré al hostal y esperaré allí, creo que esta
ciudad no está hecha para mí —reí.


—Para nada, no puedes venir a New York y quedarte encerrada,
no te lo voy a permitir —sonrió.


—Bueno, tampoco me vas a poder estar vigilando las
veinticuatro horas.


—¿Que no? ¡Ya lo verás!


—Entonces eres policía.


—Soy el jefe de policía de mi departamento.


—Vaya, pues sí que lograste mucho con lo joven que eres.


—Bueno, es toda una vocación la que siento por esto, desde
pequeño lo tenía muy claro.


—¿Y vives solo?


—Sí, en un apartamento, hace tres años que me lo regalaron
mis padres, creo que me querían perder de vista —apretó los dientes mientras
arqueaba las cejas y me hacía un guiño.


—Seguro que no te han querido perder de vista —me reí.


En ese momento sonó mi teléfono y era Lee para saber si había
llegado bien, cuando le dije que estaba con Chris, se rio diciendo que había
dado con la mejor persona de toda la ciudad, que se lo pasara.


Le di el teléfono y por el tono de los dos supe
que sí, que se conocían a la perfección y eran amigos, parecía que la vida me
había mandado un poco de relax con Chris, en aquel momento de nervios que
comencé a sentir en la calle.


Chris terminó diciéndole que no se preocupara, que me iba a
acompañar hasta el despacho a las cinco.


—No tienes que hacerlo, de verdad —le dije cuando le colgó la
llamada.


—Tranquila, me has caído bien —me dio un ligero apretón en la
mano que tenía sobre la mesa—. Además, hoy no admito un no para nada y como
casi es la hora de la comida, te voy a invitar a un sitio que hacen las mejores
hamburguesas de todo Manhattan.


—No puedo aceptar…


—He dicho que no acepto un no —hizo un carraspeo y me eché a
reír.


—Pero no quiero que gastes dinero en mí.


—Cuando cobres la herencia, te aceptaré que me invites a
comer —me hizo un guiño.


—Vale —sonreí negando.


Salimos de allí y nos fuimos andando hacia el restaurante que
dijo, me ofreció su brazo para que me agarrara a él y reí, era un encanto de
chico, de esos que se dejan la vida para tranquilizar a quién lo necesitara, al
menos esa era mi percepción, había tenido una suerte increíble al toparme con
él.


A su lado todo me parecía menos impactante, sí asombroso,
pero no me sentía con el terror que sentí en aquel momento, antes de toparme
con él.


Me asombraba mucho ver la diversidad cultural, personas que
se veía que eran de diferentes partes del mundo, yo la primera, además de muchos
rascacielos por todas partes, la verdad es que iba atontaba mirando todo a mi
alrededor, vamos, era lo que tenía no haber salido del pueblo en toda mi vida.


—Oye, ese de ahí, ¿no está muy amarillo?


—Es chino, Hannah —se echó a reír.


—Joder, pues no se le nota en los ojos.


—Normal, lleva gafas de sol —soltó otra carcajada.


—Joder, hoy estoy fatal, te juro que estoy fatal —me eché a
reír de lo imbécil que había sido. Como decía mi madre, ¡vaya polvorón tenía
encima a veces!


Nos quedamos con la risa floja por lo menos cinco minutos,
hacía tanto que no reía así, que me dolía hasta el lado y él estaba igual.


La hamburguesa estaba buenísima, jugosa y tenía un sabor
espectacular, pasamos todo el tiempo charlado y me contó que había estado
muchos años con una chica, pero esta murió de Leucemia tres años atrás, se iban
a ir a vivir al apartamento, pero nunca sucedió, ya que falleció al mes de que
se lo hubieran regalado.


Eso dejó muy marcado a Chris, le costó salir adelante y
acostumbrarse a vivir sin Melissa, se veía en el brillo de sus ojos que la
había amado mucho. Casi me echo a llorar y es que empaticé mucho con ese dolor
que había tenido que vivir.


Yo jamás había sentido eso, es más, solo estuve a los dieciséis
años con Juan, un chico del pueblo, durante un verano. No pasamos de los besos,
además, él era un “cabra loca” que tuve que terminar dejando, tampoco lo amé
como para haber tenido que superar nada.


Charlando se nos pasó el tiempo volando y me acompañó al
despacho de Lee, se saludaron con un abrazado y Chris se quedó en la sala de
espera, le dije que pasara, pero no quiso, sé vio que me quería dar mi espacio.


No podía creer lo que me estaban explicando, había
cuatrocientos mil dólares en efectivo de la herencia de mi tío, además de un
piso valorado en ochocientos mil dólares. Me quedé en shock oyendo todo lo que
me decía.


El piso tenia un enamorado
dispuesto a pagar la suma y dije que sí, ¿qué hacía yo con un piso allí? Nada…


Quedamos al día siguiente para ir al oficial notarial y
firmarlo todo, luego a esperar unos días, a que ya me dieran la adjudicación y
entonces ya podría firmar la venta.


Estaba claro que, entre impuestos, una cosa y otra, iba a
perder unos doscientos mil euros, pero era demasiada fortuna con la que mi
madre y yo podríamos vivir desahogadas toda la vida, incluso comprarme una casa
en el pueblo para mí, pues no costaban más de setenta mil euros.


Quedé con Lee en su despacho al día siguiente, salí y nos
despedimos de él, fuimos a tomar un café y le conté todo a Chris, que sonreía
feliz y decía que seguro que la vida me había premiado porque me lo merecía.


Terminamos cenando pizzas, de nuevo me volvía a invitar,
estaba claro que cuando cobrara le haría un buen regalo y es que me había
tratado ese día, como jamás pensé que hiciera un extraño.


Me acompañó hasta la puerta del hostal, quedamos en que
estaríamos en contacto al día siguiente por teléfono, yo tenía que ir a firmar
por la mañana y él a trabajar.


Le conté a mi madre todo y no daba crédito, además se alegró
de que Chris se hubiese portado tan bien conmigo.


Esa noche me acosté con una sensación extraña, pero con una
sonrisa, la verdad es que lo que comenzó siendo una locura mental, terminó
pasando a ser un día donde descubrí un poco de una ciudad increíble, donde me
había topado con una persona que me había acompañado a superar ese primer
contacto con Manhattan y donde había sido conocedora de la fortuna que me había
dejado mi tío Lorenzo, al que me daba pena no poder haber agradecido
personalmente y mucho menos haberme despedido de él, eso me daba pena.
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Viernes en Manhattan…


Salí a desayunar y me sentía desnuda al ir sola, esa era la
sensación, ya que
Chris, era como un abrigo que ayudaba a soportar toda la frialdad
que sentía en esa ciudad tan desconocida para mí.


Entré a la cafetería a la que fui el día anterior y la chica
me recordó inmediatamente, me preguntó si quería el vaso de leche, le dije que
sí y que me diera un sobre de cacao, además de un bollo que estaba viendo con
muy buena pinta.


Me perdía el dulce, de ahí a que no luciera una figura muy
esbelta y tuviera unos kilitos de más, no es que estuviera gorda, pero sí
hermosa como decía mi madre.


Fui hacia el despacho y de allí nos fuimos a firmar, la
verdad que nos dijeron que en unos quince días como máximo estaría todo listo,
así que Lee se iba a encargar de hablar con el comprador para decirle que sobre
esa fecha podía firmar la compra del piso.


Al salir estaba Chris en la puerta, yo lo sabía, me había
puesto un mensaje diciendo que había terminado de trabajar y pasaría a
buscarme.


—¿Qué tal, preciosa? —preguntó abriéndome la puerta del
asiento del copiloto.


—Bien, creo que, en dos semanas, más o menos estará todo resuelto.


—Genial —dijo cerrando y sonriendo para ir a montarse.


Condujo hasta un garaje, aparcó el coche y salimos a la
calle, luego entramos a un edificio.


—¿Dónde vamos? —pregunté riendo.


—A mi apartamento —alargó la mano mientras sujetaba la puerta
del ascensor—. Anoche dejé hecha la comida y vas a probar las mejores
albóndigas del mundo, solo tengo que freír unas patatas —me hizo un guiño.


—Pero no tienes que preocuparte por mí —sonreí.


—Así nos hacemos compañía —hizo un carraspeo causándome una
risa.


Entramos a su apartamento y me quedé impresionada, era
pequeño pero precioso, todo se veía nuevo. Una entrada, a la derecha su dormitorio,
a la izquierda el baño, en frente salón a la izquierda, que estaba diáfano con
la cocina que se encontraba a la derecha, y en medio una pequeña terraza, como
color predominante el blanco.


Se puso a pelar patatas mientras tomábamos un refresco, se
estaba de lujo ahí con el climatizador que mantenía la casa a una temperatura
perfecta, ya que en la ciudad el frío era impresionante.


—¿Y qué tal la mañana sola?


—Bueno, solo fue el rato de desayunar, que, por cierto, fui a
la cafetería que me llevaste cuando nos conocimos —sonreí.


—Espero que te hayan tratado bien —arqueó la ceja sonriendo.


—Sí, me trataron muy bien, tranquilo.


—Más les vale —me hizo un guiño.


—Luego ya me fui al despacho y de allí a firmar, así que todo
el tiempo estuve distraída.


—Perfecto, yo ya no trabajo hasta el lunes, así que no te
preocupes que te mantendré distraída —sonrió.


—Pero bueno, ayer no trabajaste y ya hasta el lunes. ¡Tú
tienes un chollo!


—Ayer no trabajé porque estuve el día anterior de doble turno
para cubrir a un compañero y los sábados y domingos raramente trabajo.


—Ah bueno, entonces sí —reí.


Preparamos la mesa y puedo decir que, si mi madre cocinaba de
lujo, Chris no se quedaba atrás porque esas albóndigas eran un deleite para el
paladar.


Tras la comida nos sentamos en el sofá a tomar un café y nos
pusimos a charlar un poco de nuestras vidas. Lo que me pude reír fue poco y es
que Chris tenía un sentido del humor muy bueno, parecía de mi tierra, solo le
delataba la pronunciación, pero hablaba realmente bien el español a pesar de
quedarse trabado de vez en cuando, aunque yo le echaba un capote.


Terminamos jugando a las cartas, con la mantita por las
piernas y ya hasta con el moño que me hacía en la cabeza cuando estaba de lo
más cómoda, y es que así me sentía con ese neoyorquino que había conocido el
día anterior y que parecía que ya conocía de toda la vida.


Luego llamó a una pizzería que nos trajo dos pizzas, me quise
negar, pero se puso en plan poli y mandaba él, así que tuve que acatar lo que
el señor agente quiso y, a pesar de que me peleé lo más grande por pagar, se
negó por completo.


—Quiero proponerte algo, pero no me contestes ahora —dijo
cuando me dejó en la puerta del hotel.


—A ver, miedo me das.


—Mañana por la mañana te recogeré, pero, te propongo que
dejes mañana el hostal y te vengas a mi apartamento, estoy seguro de que el
sofá de mi salón es más cómodo que la cama de allí y te puedes ahorrar un buen
dinero. Creo que estarás mejor y te lo digo porque se
que estaré encantado con tu compañía, así que lo piensas y cuando venga a las
diez a por ti, espero que estés con la maleta.


—Pero, no puedo…


—Piénsalo esta noche, te prometo que, si lo hago, es porque
me sale del corazón y me apetece.


—Lo pensaré —sonreí sonrojándome.


Subí a la habitación temblando, así mismo, me temblaba todo
el cuerpo y no sabía ni cómo reaccionar a eso que me había pedido.


Llamé a mi madre y se lo conté.


—Hija, a ver, yo te diría que no, me da miedo que te pase
algo, pero si ese hombre es amigo del abogado, has estado en su casa y has
percibido si es una persona de fiar o no, yo egoístamente si es buena persona
quiero que no estés sola, pero si tienes la más mínima duda, no lo hagas, me da
pánico no poder estar contigo.


—Pero, por otro lado, aunque veo que lo hace de corazón, no
sé, me da miedo violar su intimidad, es un chico que vive solo, que no depende
de nada, aunque es verdad que se le nota que lo pasa bien con mi compañía, se
ríe mucho.


—Piénsalo ahora, habla con la almohada, sopesa los pros y los
contras, pero me mantienes informada.


—Vale, mamá, te quiero.


—Yo también hija mía, más que a mi vida.


Colgué y solté el aire, todo era una locura, muy precipitado,
pero yo con Chris me sentía muy protegida y arropada, aunque no sabía si lo
hacía por mí o porque a él también le apetecía, estaba de lo más perdida
mentalmente.


Hablaría con la almohada como decía mi madre… 


Y sí, lo intentaba, pero tenía un cacao mental impresionante,
me iría con los ojos cerrados sin dudas, pero pensar que podía ocasionarle
alguna molestia me sabía mal.


Mi cabeza era una lavadora centrifugando, por otro lado,
pensaba que si declinaba la invitación podría tomárselo como que no me fiaba de
él, aunque lo veía una persona de lo más buena y pacífica, pero claro, lo
conocía de dos días, aunque habían sido dos intensos días.


En mi vida me había visto en una situación así, en mi pueblo
no pasaban esas cosas, eso sí, le abríamos las puertas a todo Dios, pero era
diferente, esto lo era, así que, estaba hecha un mar de dudas…
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Me desperté muy temprano, apenas eran las ocho, me asomé por
la ventana y vi que estaba nevando, sonreí, aquella estampa era de lo más
bonita.


Mi primer pensamiento fue Chris, eso me sacó otra sonrisa
nerviosa ¿Qué hacía con su propuesta? No me había aclarado nada la noche
anterior con la almohada ni con la llamada a mi madre.


Qué sí, que estaba loca por irme a su casa, más cómoda y
acompañada imposible, pero me daba cosilla ser una molestia y que lo hiciera
por hacer algo por mí, obvio que lo hacía, pero yo prefería que fuera porque le
apetecía mi compañía.


Ni media hora después me puso un mensaje.





Chris: Buenos días, cuando estés lista me avisas, ya llevo un buen rato
despierto. ¿Has preparado ya la maleta?


¡Qué mono! Eran las ocho y media de la mañana, habíamos
quedado a las diez y ya estaba preguntándome sí tenía todo listo. ¿Sería verdad
que tenía ganas de que estuviera con él?





Hannah: No, no tengo la maleta hecha, estoy esperando que una señal de la vida
me diga si la preparo o no.


Me reí una vez que lo envié, no le había ni dado los buenos
días al pobre.





Chris: ¿Y si te digo que me muero por estar a tu lado el tiempo que pases en
Manhattan?


Una sonrisa me salió, pero no una sonrisa normal, de esas que
se te escapan hasta el aire. 





Hannah: Ya la tengo lista…


Me eché a reír, al final me iba a dar hasta vergüenza bajar,
¿no parecía acaso un tonteo?





Chris: En diez minutos estoy en la puerta, verás qué precioso desayuno nos
espera.


¡Ay, Dios, diez minutos…!


Puse la maleta sobre la cama y comencé a meter mis cosas,
menos mal que lo tenía todo dobladito y ya estaba hasta duchada.


Bajé y entregué las llaves de la habitación, al pagar por
días no tenía problemas de irme cuando quisiera, así que salí afuera y ya
estaba Chris con una preciosa sonrisa.


Me dio un beso en la mejilla y cogió mi maleta, fuimos caminando,
ya que estaba al lado y paramos a comprar churros con chocolate, además de pan.


Comenzaba a nevar con mucha más intensidad, así que el día se
preveía en casita con el calor que en ella habitaba. Preparamos todo en la mesa
del salón y nos sentamos a desayunar, apenas eran las nueve de la mañana.


—¿En tu pueblo nieva?


—De vez en cuando sí que nieva, pero es diferente.


—¿Es de otro color? —preguntó bromeando.


—Sí, en tonos rosas y celestes —me reí.


—Pero, ¿rosa fuerte o claro?


—Claro, claro —dije con doble sentido para seguirle el juego.


—¿Cómo de claro?


—¡Clarísimo! 


—¿Segura? —preguntó haciéndome ahora dudar si la broma iba en
la misma dirección o yo me estaba perdiendo.


—Ah no, ya no lo tengo claro —me eché a reír un poco
nerviosa.


—Yo sí —puso su mano en mi cuello, en un movimiento rápido y
pegó mi cara a la suya y…


¡Me besó! Un beso rápido, pero precioso, y digo precioso
porque me saltaron todas las mariposas por el estómago.


Se apartó apretando los dientes y poniendo cara de miedo por
ver la reacción que iba a tener, pero yo estaba en shock, lo miraba con la boca
abierta y sin poder reaccionar, aunque me había encantado.


—Di algo —dijo sin dejar de apretar los dientes y frunciendo
la cara.


—Tengo un montón de mariposas revoloteando en mi estómago —murmuré
sin salir de ese estado en el que estaba. ¡Mierda! ¿Qué había dicho? ¡Joder! Se
le escapó una sonrisa preciosa.


—Entonces eso tiene que ser bueno… —Arqueó la ceja con esa
sonrisa que debía de ser por lo menos el reflejo de la mía— Perdona sí…


—No, no, que no, que… —¡Mierda! Estaba trabada. ¡Espabila,
Hannah! Su cara con el gesto de esperar escuchar eso que no llegaba a decir — Que
me ha gustado —cogí un churro y me lo metí en la boca, pero como si fuera un
robot, estaba sin gesticulación alguna, mordisqueaba mirándolo, pero a la vez
con la mirada perdida.


—No quiero que pienses que me quiero aprovechar de ti, solo
es que lo deseaba.


—No pensé eso —murmuré lentamente.


—Mejor entonces —pellizcó mi mejilla y creo que en ese
momento debí parecer caperucita roja con esos mofletes rojos que se me ponían
cuando sentía mucha vergüenza, casi los podía notar ardiendo.


Me miraba, yo no reaccionaba, casi cogía los churros sin
mirarlos y los mojaba de la misma manera en el chocolate, era como tener a un
ser supremo delante, estaba y no estaba. Ese beso me había dejado hipnotizada
por completo.


¿Cómo podía ser que de repente se me parara el mundo por
completo?


¡Reacciona! Me decía interiormente, pero entre lo que pensaba
y el hacerlo, había un mundo, estaba como en otra parte, eso sí, me comía los
churros de dos en dos, aunque fuera a cámara lenta.


En ese momento le entró una llamada y se fue hacia la ventana
para hablar, a poco de mí, podía escucharlo perfectamente, pero estaba mirando
hacia la calle y nervioso.


—Está bien, interrogadlo —ordenó antes de colgar.


—¿Estás bien? —pregunté ya volviendo un poco en mí.


—Sí, es un caso que nos trae de cabeza de una chica que
desapareció hace una semana —respondió preocupado.


—Vaya, lo siento, espero que la encontréis. Qué miedo me dan
esas cosas…


—Sí, pero pinta muy mal, ya lo estamos considerando un
crimen.


—Uf, pobre chica. ¿Es muy joven?


—Diecinueve años…


—Tiene que estar su familia desesperada.


—Mucho, salieron en la tele ofreciendo doscientos mil dólares
a quién aportara noticias que nos lleve a ella.


—Pobres, no me quiero ni imaginar lo que pueden estar pasando
—murmuré con tristeza.


—Así es, pero bueno, espero que consigamos resolver el caso.


—Seguro que sí —le acaricié el hombro, se notaba preocupado.


Me hizo un guiño y comenzamos a recoger la mesa, luego me
dijo que deshiciera mi maleta y me pusiera cómoda, buena cosa me había dicho,
así que coloqué todo en el trozo de armario que me había dejado libre y me
coloqué el pijama, ya me había dicho que no íbamos a salir, pues el día no
invitaba a ello.


Eso sí, mi pijama era muy mono, me lo habían echado estos Reyes,
en tono rosa pastel con corazoncitos blancos, muy finito, era una cucada, lo
pedimos por Internet a “Intimissimi”, pues me volvían
loca los pijamas de esa marca.


Salí hacia fuera y ya había preparado unos cafés que, con
esto de los churros con chocolate, como que ni lo habíamos tomado.


—Pero qué chica más dulce en pijama —dijo echándome la mano
por el hombro y pegándome a él, en un gesto cariñoso para besar mi cabeza.


—Fue un regalo de Reyes de mi madre, lo pedimos por Internet,
me regaló dos, una mantita, estas zapatillas y un bolso —dije recordándolo
feliz.


—Buenos regalos —me hizo una caricia en la barbilla.


—Sí, demasiado, la pobre con la pensión que tiene.


—Pero mira, así lo valoras todo más.


—Claro, yo valoro hasta un chicle, sé el esfuerzo que le
supuso sacarme sola hacia adelante.


—Por supuesto.


—Cuando me den la herencia de mi tío, le daré la mitad a
ella, se lo merece sin duda.


—Claro que sí, además eso te honra, no hay nada mejor que la
generosidad y gratitud ante los seres que nos lo dieron todo.


—Le debo todo —sonreí.


Miré por la ventana un instante, el apartamento de Chris
estaba en la décima planta del edificio y las vistas de la ciudad desde allí
eran impresionantes.


Pensé en mi casa, en mi pueblo, del que no había salido en mi
vida, y en lo diferente que era todo lo que me rodeaba en ese momento.


Rascacielos, coches y personas por donde quiera que mirase.


—¿Todo bien? —preguntó Chris a mi espalda.


—Sí, solo miraba lo diferente que es esta ciudad de mi pueblo,
pero es bonita verla así, nevada, es una estampa preciosa.


—Sí qué lo es —noté que me pasaba el brazo por la cintura,
rodeándome, pegándose a mí y dejando un beso en mi mejilla.


—A mi madre le va a gustar verlo, le mandaré después algunas
fotos.


—¿Qué te apetece que hagamos, preciosa?


—Pues, por lo pronto, preparar algo para comer, ¿te parece? —dije
mirándolo.


—Buena idea. Veamos qué hay en la nevera para poder preparar.


Y así, con su brazo alrededor de mi cintura, me llevó hasta
la cocina. No me soltó mientras iba diciéndome ingredientes que yo descartaba o
no para hacer algo rico.


Rellenamos unas pechugas de pollo con jamón y queso,
preparamos la bechamel casera y las metimos a gratinar en el horno.


Mientras se hacían, me pidió que me sentara en el sofá y vi
que cogía un álbum de fotos bastante grueso de la estantería y se sentaba a mi
lado.


—¿Me vas a enseñar fotos de cuando eras pequeño? —pregunté,
sacándole una sonrisa.


—No, son algunos recortes de periódicos, míos y de mi abuelo.


—¡Vaya! ¿Tu abuelo era policía?


—Ajá, sí, y mi tío también.


—No me lo digas, vienes de una larga saga de policías en la
familia.


—No, en realidad vengo de una larga saga de médicos,
enfermeras y abogados, desde mis padres, a mis hermanas y cuñados.


—¿Eres el único policía?


—Sí, lo qué es toda una tragedia para mi madre.


—¿Y eso?


Chris abrió el álbum y el primer recorte era de un joven
policía de unos veintiocho años que se parecía mucho a él, pero era antiguo,
mucho, por lo que no podía ser Chris, y donde se veía que le daban una
condecoración.


—Este era mi abuelo Mike, desde que se licenció en la
academia de policía con veinte cuatro años, vivió para servir y proteger, y
recibió varias condecoraciones en sus dieciséis años en el cuerpo.


Chris fue pasando las páginas, y en cada una de ellas se veía
a un sonriente Mike recibiendo una placa, o una insignia, por alguno de esos
trabajos que realizada.


—¿Se jubiló a los cuarenta años? Era joven para eso, todavía.


—No, no se jubiló.


Chris pasó la página y esa última era una en la que se veía
un féretro, cubierto por la bandera de Estados Unidos, siendo portado por
varios agentes.


En letras grandes, el nombre y apellidos de su abuelo.


—Lo siento… —dije cogiéndole la mano y dándole un leve
apretón.


—Fue en acto de servicio, mi abuela Tina tenía treinta y
cuatro años cuando se quedó viuda con dos hijos, mi tío Jack, de trece años, y
mi madre, de diez.


—Qué pena, tan joven y con dos niños pequeños… Lo tuvo que
pasar mal.


—Sí, pero consiguió salir adelante. Murió a los setenta y
siete años de una neumonía que no se curó. Al menos le dio tiempo a conocer a
sus dos nietos mayores, Mike y Tina.


—Qué bonito por parte de tu hermana, ponerle
a sus hijos el nombre de sus abuelos.


—Hermanas, fueron mis hermanas mayores. Dos de mis siete
hermanas.


—¿Tienes siete hermanas? —pregunté mirándolo con los ojos muy
abiertos.


—Así es, soy el pequeño.


—¡Jesús de mi vida! Sí que le cogieron el gustito tus padres
a lo de hacer nenes, ¿eh?


Chris soltó una carcajada, recostándose en el sofá, y yo tan
solo pude sonreír hasta que vi que se tranquilizada.


—A ver, no te voy a decir que lo de practicar para hacer
nenes no sea divertido —arqueó la ceja—, pero es que después de la segunda niña
empezaron a ir a por el niño y…


—Tuvieron cinco intentos fallidos antes de ti.


—En realidad tres, porque en el último embarazo fallido
llegaron trillizas.


—¡Por Dios! Yo me muero. Me conformo con dos, como mucho
tres, pero ocho… —Hice como que me estremecía y Chris sonrió negando.


Se acercó, llevó la mano a mi barbilla y me dio otro beso en
los labios, rápido y dejándome con las mejillas sonrojadas.


—Cuando murió mi abuelo —siguió contándome—, la abuela estuvo
muy triste varios meses, mi madre siempre nos ha contado que la escuchaba llorar
por las noches y por eso ella nunca quiso casarse con un policía, decía que no
quería sufrir como lo había hecho su madre.


—La entiendo, debe ser muy doloroso perder a la persona que
amas.


—Molly, mi madre, decidió estudiar enfermería, quería poder
ayudar a la gente como en su momento hicieron con mi abuelo. Fue en el hospital
donde conoció a John, mi padre, y desde entonces no se han separado.


—Vale, ahora entiendo lo de los médicos y enfermeras. Tus
hermanas han seguido los pasos de tus padres.


—No todas, algunas se decantaron por el derecho, así que ente
mis cuñados tengo a cirujanos, abogados y un juez.


—Como para cometer un delito mientras estoy aquí —dije
llevándome la mano al pecho.


—Hombre, mejor defendida que con mi familia no vas a estar.


—¿Lee trabaja con alguien de tu familia? —pregunté,
recordando al abogado que llevaba todo el papeleo de mi tío.


—No, pero en los juzgados se conocen todos.


—Como en los pueblos pequeños, que en cuanto la hija de
Menganita se lía con el hijo de Menganito, ya tienen chisme para rato las más
cotillas.


—Algo parecido —Chris empezó a reír y volvió a mirar el álbum—.
Cuando mi abuela murió le dejó estos recortes a mi padre, no quería que ni
ella, ni mi tío, olvidaran al hombre que más les había
querido. Siempre dije en casa que quería ser policía, y mi madre se empeñaba en
intentar convencerme de lo contrario, por aquello de que le daba miedo que nos
pasara algo como a mi abuelo. Por eso, cuando lo encontré en el desván de su
casa, siendo niño, le dije que no me iba a impedir seguir los pasos de su
padre.


—Te pareces mucho a él.


—Eso dice mi madre —le vi sonreír mientras miraba uno de los
recortes.


Chris siguió pasando las páginas y vi que no solo le daban un
reconocimiento por algunas detenciones importantes, sino por haber estado al
mando en el operativo durante el asalto a un colegio entre otros muchos.


Cuando el horno avisó de que la comida estaba lista, las
saqué para que se enfriara un poco y pusimos la mesa.


Abrió una botella de vino, sirvió las copas y brindamos.


—Por las casualidades —chocó su copa con la mía y sonrió.


Comimos charlando de su familia. Me había sorprendido que
fuera tan numerosa en lo que a hermanas se refería, pero claro, cada una de
ellas ya tenía sus propios hijos, seis de ellas solo uno, pero la pequeña tenía
ya tres niñas, y un niño en camino.


—No me lo digas, ella sí buscaba la parejita y sé le fue de
las manos —dije riendo.


—Tú lo has dicho —sonrió.


—Las cenas de Navidad en tu casa tienen que ser de lo más
divertidas.


—Ni te lo imaginas.


Recogimos, lavamos lo poco que habíamos usado y preparamos
café para tomarlo en el sofá viendo una película.


Y en qué hora nos sentamos tan juntitos y tapados con la
manta, porque Chris me pasó el brazo por los hombros, pegándome a su costado, y
entre charla y charla sobre la película, me robaba algún que otro beso, y yo
tapándome la cara con las manos por la vergüenza.


Me ponía nerviosa, además de que me ardían las mejillas como
si tuviera dos antorchas.


Poco antes de la cena pidió comida china, que apenas si
tardaron media hora en traernos, esa era la ventaja de que hubiera un
restaurante de esa especialidad cerca de su edificio. El mejor de la ciudad, me
había dicho Chris.


Nada que ver con el de mi pueblo, que como vivía a las
afueras tardaban casi una hora entre que preparaban y servían.


—Y ahora, a la cama —dijo poniéndose en pie cuando acabó la
peli que habíamos puesto mientras cenábamos.


—Buenas noches, Chris. Que descanses.


—¿Cómo buenas noches? Te vienes a la cama conmigo.


—¡No, no! Yo me quedo aquí en el sofá, es lo que acordamos —dije,
convencidísima, tumbándome mientras me tapaba con la manta.


—¡Ah! Entonces yo también me quedo aquí. Hazme un hueco.


Chris se tumbó a mi espalda y cuando fue a taparse con la
manta, a mí me dejó sin ella.


—¿Ves? Esto es muy pequeño para cubrirnos los dos, hay que
irse a la cama.


—Pues ve tú, que la casa es tuya. Yo solo soy una invitada, y
me quedo con el sofá.


—Vale, pues, me voy —pasó por encima de mí, me cogió por la
cintura mientras se ponía y en pie y me levantó del sofá—, pero tú vienes
conmigo.


—¡No! Bájame, tonto —reía mientras él me hacía cosquillas—.
Para, para —pedí casi sin aliento.


Y ya estábamos en su habitación, sin soltarme, retiró la ropa
de la cama, me tumbó en ella y se metió después. Me abrazó, acercándome a su
pecho, apagó la luz y me besó en la frente.


—Buenas noches, preciosa.


—Buenas noches.


Casi lo murmuré, porque estaba tan cohibida, que no quería ni
hablar. Era la primera vez que me metía en la cama con un hombre y si me viera
mi madre, alucinaría.










Capítulo 4





Notaba una leve caricia en la espalda, así que abrí los ojos,
poco a poco, a ver qué era y…


—Buenos días, guapa —ahí estaban los ojos y la sonrisa de
Chris, saludándome.


Y yo, ¿por qué había olvidado que estaba en su cama? Pues
fácil, porque dormí tan a gusto y caí tan rápido, que olvidé hasta que estaba
en New York. En la misma postura que nos acostamos, me acababa de despertar.


—Buenos días ¿Qué hora es? —pregunté al ver que la luz del
sol entraba por la ventana de la habitación.


—Casi las diez.


—¡Ay, por Dios! Si yo no me levanto tan tarde nunca —me
incorporé, pero él volvió a llevarme a su pecho, robándome un beso de buenos días.


—¿Ni siquiera los domingos?


—No, yo soy de estar en pie bien temprano.


—Bueno, eso es que has descansado bien, lo que quiere decir
que el colchón debe ser buenísimo —arqueó la ceja y sonrió, vamos, que iba con
doble sentido porque…


—¿No me digas que hemos dormido así toda la noche?


—No lo digo yo, sino mi brazo que casi no lo siento.


—¡Chris! —volví a incorporarme, pero él soltó una carcajada y
tras cogerme por la cintura, en un rápido movimiento me tenía recostada en la
cama y él sobre mí.


—Era broma, preciosa —se inclinó, me mordisqueo el labio y
después me dio varios besos mientras yo me moría de vergüenza—. ¿Por qué te
sonrojas cada vez que te beso?


—Porque sí —a ver, qué le contestaba yo a eso.


—Esa no es una respuesta. Venga, dime por qué.


—Pues… porque me da vergüenza —me tapé la cara con las manos
y cuando él las retiró, cerré los ojos y giré la cabeza.


—Mírame, Hannah —pidió, pero no lo hice, solo me limité a
negar moviendo la cabeza—. Por favor, mírame.


—No.


—Hannah —me soltó una mano y cogiéndome la barbilla me giro
el rostro—. Venga, mírame, preciosa. Deja que te vea esas dos esmeraldas que
tienes por ojos.


Los abrí por la sorpresa, la verdad, porque nadie me había
dicho algo tan bonito de mis ojos.


—Me gusta verte sonrojada —volvió a besarme—. Te queda muy
bien ese tono rosado en las mejillas.


—¿Por eso me besas? —pregunté, tonta de mí, vamos.


—Pues no lo había pensado —entrecerró los ojos—, pero a
partir de ahora, también lo haré por eso.


—¿Por qué lo hacías, entonces?


—Porque me gusta hacerlo. Tienes unos labios muy tiernos.


—¡Huy! Es la primera vez que me dicen eso.


Vamos, como que cuando me besaba con el que fue mi novio, no
es que se molestara mucho en decirme nada, ese solo iba a meter la lengua hasta
la campanilla y santas pascuas.


Chris era distinto, aún no había hecho ni el intento.


—Me alegra ser el primero en algo —murmuró antes de
mordisquear y besarme otra vez, bajando después al cuello.


—En algo dice, anda que si supieras…


—¿Saber qué, preciosa?


—¿Cómo dices? —pregunté, extrañada.


—Has dicho que si yo supiera. ¿El qué debería saber?


—¿He dicho eso en voz alta? —Entré en pánico, a veces me
pasaba y en qué hora esta había sido una de ellas. Tierra trágame, por favor.


—Sí —me miró extrañado—. ¿Qué debería saber?


—Pues… que eso de que eres el primero en algo… Bueno, a ver,
que tuve un novio a los dieciséis, pero que no pasamos de los besos, vaya.


—Alguno más habrás tenido —negué con la cabeza al tiempo que
tragaba saliva—. ¿En serio?


—Sí.


—O sea, me estás diciendo que tú eres…


—Te digo que por ese rincón, no ha
pasado ningún explorador —ale, ya estaba dicho, le había confesado que era más
virgen que la Santa María, madre de Dios.


Chris me miró fijamente a los ojos, me acarició la frente
bajando por mis mejillas, sonrió y se inclinó para besarme.


—No pasará nada entre nosotros, que tú no desees que pase,
preciosa —otro mordisquito y un beso y se levantó de la cama—. Ve a ducharte,
que mientras preparo el desayuno.


Me hizo un giño y salió con una amplia sonrisa. Me tapé con
la sábana mientras gritaba, muerta de vergüenza por esa confesión.


Genial, ahora pensaría que era una niñata y mojigata, además
de recién salida de mi pueblo.


—Si es que lo tienes todo, hija mía —murmuré antes de retirar
la sábana y levantarme para coger ropa e ir a darme una ducha.


Qué vergüenza lo que acababa de confesarle, por el amor de
Dios.


Cuando entré en la cocina me recibió el delicioso olor de las
tortitas y el café recién hecho.


Chris me guiñó un ojo mientras las servía en un plato y me
acercó nata montada, sirope de fresa, chocolate y caramelo.


—No sabía cuál te gustaría —dijo con una sonrisa, y cogí el
de chocolate.


Me serví una buena cantidad y en cuanto di el primer bocado,
cerré los ojos al tiempo que me relamía los labios.


—¡Qué ricas!


—Auténticas tortitas americanas.


—Pues te salen buenísimas.


—Me alegro que te gusten —se acercó y me besó antes de
sentarse a mi lado.


Cuando acabamos de desayunar fue a darse una ducha mientras
yo recogía, y en ese momento sonreí acordándome de mi madre.


La de mañanas que me había sorprendido de pequeña preparando
tortitas para desayunar.


Recordé que teníamos seis horas de diferencia con España y le
mandé un mensaje a mi madre con una foto de la ciudad nevada.


Me respondió con un montón de emojis
con los ojos en forma de corazón y me eché a reír, aún no se me había olvidado
el día que le instalé el WhatsApp y le dije cómo usarlo, ella que siempre había
sido de llamada para todo. A veces incluso me mandaba audios diciendo que
tardaba menos que así.


—¿Te apetece salir a la nieve? —preguntó Chris.


—¡Dios, qué susto! —Me giré y entendí que no le hubiera
escuchado llegar, y es que estaba descalzo—. Vas a coger frío —joder, acababa
de sonar como mi madre.


—Tranquila, que el suelo está caliente —hizo un guiño—. Di,
¿quieres que salgamos?


—No, prefiero quedarme en casa, más calentita, la verdad.


—Me parece perfecto, domingo de relax, cocina, pelis y sofá.


—Venga, que te voy a preparar una tortilla de patatas —dije
dando una palmada.


—Genial, te ayudo.


—Pues a pelar patatas se ha dicho, señor agente.


Chris sonrió al tiempo que negaba, me rodeó por la cintura y
volvió a besarme.


—Me encanta —susurró acariciándome la mejilla en el dedo.


Claro, es que ahí estaba de nuevo mi tono rosado vergonzoso.
Madre mía, qué cruz tenía yo con eso.


Mientras pelábamos y cortábamos las patatas me habló de sus
hermanas, siete nada menos, madre mía.


Kim era la mayor, le llevaba doce años, era médico como lo
fue su padre, John, y estaba felizmente casada con Frank, un reputado cirujano.
Ella era la madre de Mike, su sobrino mayor que, para mi sorpresa, tenía mi
edad, y sería el nuevo futuro médico de la familia.


Mia, la segunda, una de las mejores abogadas de la ciudad,
cuarenta y dos años y casada con Richard, un juez y de los buenos, por lo que
me dijo. Tina, de veinte años, era su hija y, a diferencia de sus padres, se
decantó por la enfermería, como Molly, la madre de Chris.


Después estaba Kat, de cuarenta años, la única, además de él,
que no siguió los pasos de las anteriores, ella era profesora en una escuela
para niños pequeños, pero sí que se casó con un abogado, Nick, compañero de
Mia. Sindy, su hija, estaba a sus dieciocho años en
el primer curso de la universidad.


El tercer intento de sus padres en busca del niño tan
deseado, resultó ser Mary, una enfermera de treinta y ocho años que se casó con
otro abogado, Sam, primo del marido de Kat, con quien tuvo a Rick, su hijo
adolescente de quince años.


Y llegamos a las trillizas. Eli, Lia
y Ali, tres años mayores que Chris.


La primera, Eli, era médico, y se casó con Peter, el cirujano
a quien asistía en los quirófanos, con quien tuvo a su hija Nelly, de doce
años.


Lia, la segunda, una de las mejores
abogadas matrimonialistas de su bufete, casada con Lewis, cirujano, y madre de
Neal de ocho años.


—Y, por último —dijo mientras yo daba la vuelta a la tortilla—,
está Ali, que también es enfermera y está casada con Ron, abogado penalista.
Ella es quien quería tener la parejita, como mis padres, y tras nacer sus
princesas Cloe, Mary y Anna, de siete, cinco y tres años, al fin está esperando
a su pequeño campeón.


—Desde luego, que sois una familia de lo más numerosa. ¿De cuánto
tiempo está Ali?


—De seis meses.


—Tiene que estar de lo más guapa. Dicen que las mujeres
embarazadas se ponen de lo más bonitas.


—Te puedo asegurar que, después de haber visto a mis hermanas
embarazadas, me declaro enamorado de de esas
barriguitas —Chris me abrazó por la espalda y me besó el cuello.


—Por cierto, tengo la edad de tu sobrino mayor.


—Ajá. ¿Eso es un problema?


—No, pero, ¿a ti no te parece raro? Digo, podría ser tu
sobrina, o incluso tu hermana pequeña, como tú con Kim o Mia.


—Te aseguro que no me parece raro. Yo me encuentro bien
contigo, me quitas diez años de encima —con la barbilla apoyada en mi hombro, y
abrazándome, empezó a mecernos lentamente, como si sonara alguna melodía. Tal
vez él, la estuviera escuchando en su cabeza.


—Esto ya está —dije cuando acabé de hacer la tortilla.


—Bien, voy a abrir una botella de vino.


Mientras él servía las copas, tosté un poco de pan, le puse
tomate, aceite y sal y preparé la mesa.


—Riquísima —dijo tras comer el primer trozo de tortilla.


—Me alegro que te guste.


Charlamos mientras me contaba cosas de sus hermanas, todas
estaban casadas con buenos hombres y, mientras que Kim, Mia y Eli habían
conocido a sus maridos en el trabajo, las demás lo habían hecho en eventos,
fiestas o reuniones a las que acudieron con sus hermanas.


—Debe ser bonito tener una familia así, tan numerosa y unida
como vosotros —dije cuando nos sentamos en el sofá a tomar el café.


—Te aseguro, que para los regalos de
Navidad, no es tan bonito —bromeó.


—Anda, si eres el tío favorito de todos, seguro.


—Claro, soy su único tío.


—No, no eres el único. Cada uno tiene siete tíos, así que…


—Cierto —arqueó la ceja—. Sí, soy el favorito.


Reí, y me atrajo hacia él, para abrazarme y besarme el
cuello.


—¿Tienes fotos de tus sobrinos?


—Sí, un álbum entero con fotos de toda mi familia en los
últimos años. Incluso Ali me dio una ecografía de mi futuro sobrino.


—¡Oh! ¿De veras?


—Sí —me besó la sien y se levantó, cogiendo un álbum de la
estantería, justo al lado del que tenía con recortes suyos y de su abuelo.


Se sentó de nuevo, pasando el brazo por mis hombros y, tras
recostarme en él, empezó a pasar las páginas diciéndome quién era cada uno.


Sus hermanas eran todas guapísimas, se parecían mucho a su
madre, Molly, y de las siete, cuatro habían heredado el color de sus ojos,
marrones, como los de Chris. Una de ellas era Ali, la única de las trillizas
que no los tenía azules como el resto de hermanas y su padre.


Me encantaba ver la sonrisa que lucían sus sobrinos en cada
foto, se les veía felices, y rodeados de una gran familia.


—Estoy seguro de que les caerías bien a todos —dijo dejando
el álbum en la mesa.


—Bueno, si tengo ocasión ya los
conoceré.


—Sí, seguro que sí.


Hicimos palomitas, pusimos una película y cuando acabó
preparamos hamburguesas caseras para cenar.


Chris no perdía la ocasión para darme un beso, bueno, más que
dármelos, me los robaba.


—A la cama, señorita —me cogió en brazos cuando estaba de
espaldas y desprevenida en la cocina.


—¡No, no! Hoy sí que duermo en el sofá.


—Ni hablar, que es cómodo, desde luego que mucho más que la
cama del hostal en el que estabas, pero el colchón en el que dormiste anoche,
lo es muchísimo más.


Me metió en la cama, se acostó a mi lado y tras apagar la luz
se colocó sobre mí, besándome y mordisqueándome no solo los labios, sino
también el cuello y los hombros mientras me decía que le gustaba lo suave que
era mi piel, y lo bien que olía mi perfume.


—Buenas noches, pequeña —susurró tras un último beso antes de
abrazarme.


—Buenas noches.


Claro, a ver quién era la bonita que se dormía ahora, con ese
cosquilleo en los labios por aquellos besos y mordisquitos, y la fiesta que se
habían montando las mariposas en mi estómago.


—¡Ay, virgencita! —murmuré cerrando los ojos, y Chris me
abrazó más fuerte.










Capítulo 5





Me era raro despertar en su casa sin él, eso demostraba que
se fiaba mucho de mí, había sido un fin de semana espectacular donde había
sentido millones de mariposas revoloteando en mi interior.


Me lavé la cara, me puse un moño alto, me encantaba lo bien
que me sentaba, me hacía la cara más alargada, que demasiado redondita la
tenía.


Fui a prepararme un café, ese día no nevaba tanto, pero
estaba todo blanco, una estampa de lo más bonita y que me hacía recordar
mientras miraba a la calle, todo lo vivido con Chris en tan poco tiempo.


Quería sorprenderlo ese día con una de las comidas invernales
de mi madre, como un puchero, pero me iba a costar la vida encontrar todos los
avíos.


Me duché, vestí y salí a un mercado que había cerca, allí
decidiría que hacer para comer, se merecía que le esperara con un buen plato
tradicional español.


Hacía un frío impresionante, pero el ritmo frenético de la
ciudad no paraba, volví a sentirme pequeñita entre tanta gente y eché en falta
la compañía de Chris en ese momento.


Entré al mercado y en la parte de la carnicería vi la ternera
súper fresca, eso me hizo alumbrar mi mente, ya tenía claro que iba a hacer un
guiso de carne con patatas, con un buen refrito de verduras y garbanzos. 


Compré todo, hasta la verdura, sabía que él tenía algo en
casa, pero así llevaba más, usaría lo de él, para que no se pusiera malo y lo
que yo había comprado lo dejaría en su casa, ya que no quería estar por la
cara, además compré algo de dulces y capsulas de cafés.


Subí a la casa y me puse a preparar el sofrito, sellé la
carne en una sartén como hacía mi madre y para dentro, el vinito, agua y a la
olla exprés, luego la abrí a los veinte minutos, le eché las patatas, el colorante
y aquello tenía una pinta de muerte.


Una vez estuvo la carne tierna la dejé apartadita para un
rato antes de que llegara calentarla, aproveché mientras para barrer, limpiar
el baño, el suelo y el polvo, el apartamento era pequeño y se hacía todo muy
rápido.


Justo diez minutos antes de la hora que él solía llegar y que
me había dicho, me puse a poner la mesa, calentar el guiso y servir los platos.


Entró diciendo que olía de vicio, sonreí al escucharlo y vino
a darme un beso con un apretón de nalgas incluidos.


—Que buena pinta, no he podido tener mejor llegada a casa.


—Espero que te guste —le señalé la silla para que se sentara.


—¿Has salido a comprar?


—Claro —sonreí.


—¿Y?


—Bueno, bien, un poco caótico, pero bien, en el mercado
estaba tranquila, pero en la calle ya tú sabes lo nerviosa que me pongo.


—Si necesitas comprar algo para mañana, vamos esta tarde.


—No, ya compré para mañana también, sé lo que haré.


—¿Me vas a cuidar todos los días?


—Hasta que me vaya —sonreí.


—No quiero pensar en ese día, te voy a echar mucho de menos,
lo mismo te secuestro —carraspeó.


—No, no puedes —reí— le daría algo a mi madre, no puede estar
sin mí.


—Lo entiendo —me hizo un guiño, pero vi como tristeza, a mi también me la iba a dar en ese momento, pero no había
otra opción, es más, ni pensarla—. Esto está de vicio, te quedó genial.


—Gracias —murmuré ruborizada.


—A ti por haberme preparado un plato tan rico —no dejaba de
sonreír y además tenía una capacidad increíble para hacerme sentir bien—. Por
cierto, te iba a llevar esta tarde a patinar, pero —señaló a la ventana y de
nuevo estaba nevando muchísimo— el tiempo no se pone a nuestro favor.


—No te preocupes, si te digo la verdad, aquí en el
apartamento estoy de lujo, me da mucha paz.


—Y por lo que veo has limpiado —arqueó la ceja.


—Claro, es lo mínimo que tengo que hacer cada día —volteé los
ojos.


—Hombre, cada día no creo que haga falta limpiar —se rio—, eso
sí, como cada día me sorprendas con un plato como este, te pienso secuestrar,
no te dejaré volver a tu país.


—Y dale con el secuestro —reí—. ¡Mi madre me necesita! 


—¿Renunciarías al amor de tu vida por estar junto a ella?


—No eres el amor de mi vida —contesté riendo.


—Puede que no, aunque también puede que sí, eso no lo sabes…
—Se encogió de hombros.


—Un amor así de fuerte como el que hablamos se construye con
el paso del tiempo, no en dos días.


—Tenemos por lo menos quince —bromeó apretando los dientes.


—Ni en quince, eso es como un amor de verano, pero en
invierno —me reí.


—Pues déjame que te contradiga, el amor puede aparecer y ser
el más importante, aunque dure un solo día, se puede quedar grabado en la mente
para el resto de tu vida.


—Pues que rollo que de un solo día se quedé toda una vida en
la cabeza —le saqué la lengua y se rió negando.


—Nada, que con tu edad poco te puedo explicar —se reía.


—¿Me estás llamando niña?


—Ajá.


—Pues mucha diferencia de edad no tenemos.


—Algo, algo —dijo rebañando el plato.


—¿Te echo más? Aún queda.


—No, no, ya está bien —se tocó la barriga esa que era
planísima, vamos no era como yo, que la tenía no gorda, pero si rellenita.


Terminamos de comer, me puse a fregar y me rodeó por detrás,
me dio un beso en la mejilla.


—Voy preparando dos cafés, que toca mantita, pero antes me
cambio.


—Claro.


Yo ya estaba en pijama, tal como subí me había cambiado y es
que yo estar en casa con ropa de calle no podía.


Fue a cambiarse, en nada apareció con un pantalón de chándal
y una camiseta blanca de manga corta, estaba guapísimo.


Preparó los cafés y nos fuimos al sofá a taparnos con la
mantita, me encantaba ese momento.


—¿Nunca has pensado en irte del pueblo?


—No, primero que no tenía posibilidades ni de ir a estudiar
fuerte, mi madre tiene una pensión muy corta, nos da para vivir, pero no para
pagar unos estudios fuera, después si me voy a trabajar fuera me tengo que
alquilar algo, estamos lejos de la ciudad, vamos que vivo como Heidi en el
monte.


—Pero tendrás que hacer tu vida…


—Mira ahora lo tengo mejor, con esto de la herencia de mi tío
me quiero comprar una casita, al menos podré independizarme, pero en el pueblo,
no puedo dejar a mi madre sola.


—Pues no lo veo justo, tienes que hacer tu vida y estás
condenada a casarte por lo que veo con alguien del pueblo.


—No, no me voy a casar con nadie del pueblo —me reí— de el de
al lado que no conozca puede, pero de mi pueblo, créeme que no.


—Y si te enamoras de mí…


—Chris —me reí—, lo tendría muy fácil para enamorarme de ti
—volteé los ojos ruborizándome—, pero no puedo hacerlo, lo nuestro son dos
mundos diferentes, además, a ti te saldrán mil mujeres más interesantes que yo.


—¿No puedes hacerlo? No sabía que el enamorarse se podía
elegir y lo de las mil mujeres, nadie dijo que yo quiera alguien muy
interesante, quiero alguien que me haga sentir lo que siento cuando estoy
contigo.


—¿Y qué sientes? —ladeé los labios esperando una respuesta y
se puso sentado detrás de mí, rodeándome con sus brazos.


—Pues fue algo mágico cuando te vi como perdida en la calle,
con ese miedo que se podía reflejar a kilómetros, no me salió el alma de poli,
me salió un sentimiento de querer protegerte como hombre. Conforme pude mirar
tus ojos y hablar contigo, me di cuenta que necesitabas una ayuda, alguien que
te pudiera orientar un poco, estabas muy perdida y yo me sentía muy cómodo
haciéndolo.


—Parece que me estás relatando una novela —reí.


—No —sonrió en mi oíd —. Te estoy relatando lo que sentí, en
otras ocasiones me sale la vena poli y quiero ayudar, contigo fue algo más
afectivo.


—Me querías llevar a la cama —solté una carcajada.


—Ya te he llevado —me hizo cosquillas en las costillas.


—No, ya sabes a lo que me refiero.


—También, lo reconozco, pero, es porque te deseo, pero…


—¡Te vas a quedar con las ganas! —reí.


—Pues eso, que depende de ti —carraspeó abrazándome muy
fuerte—, pero no te creas que lo necesito, con tenerte así casi que me hace
igual de feliz —me besaba el cuello.


—Pues si te hace feliz, todo solucionado —reí echándome hacia
atrás a su hombro rodeada de aquellos brazos que sí, me hacían inmensamente
feliz.


Estuvimos así horas de esa tarde, entre besos risas y unos
momentos en los que nuestras miradas se quedaban permanecidas del uno hacia el
otro y en el que sentía que podía leer las entrelineas de sus ojos.


Sabía perfectamente que lo iba a echar mucho de menos cuando
me marchara de ese país, pero que una parte de mí se quedaría para siempre en
Manhattan.







Capítulo 6





Un nuevo día y amanecía sin él al lado, lo echaba de menos,
esos primeros besos de la mañana, miradas, tomar un café juntos, pero el deber
lo llamaba y ante eso, no se podía hacer nada.


No nevaba ese día, pero la estampa era preciosa, me encantaba
ponerme en la ventana a mirar mientras me tomaba ese primer café.


Mi madre me llamó por video y estuvimos un rato charlando,
por supuesto no le conté que me besaba con este neoyorquino que me había
alojado en su casa, la hubiera matado de un susto y es que ella era muy chapada
a la antigua y se podría montar una película que no la dejaría vivir.


Esa mañana me puse a preparar unas croquetas de pollo con
bechamel, además de una sopa de verduras con pollo al estilo de mi madre y la
verdad que agradecía mucho el haber aprendido a cocinar junto a ella, ya que
tenía mucha mano en la cocina.


Recogí la casa, limpié y a la una lo tenía todo listo.


Salí a comprar el pan antes de que llegara y me metí en una
panadería que había contigua al edificio, la panadera estaba hablando con una
clienta.


—Pues me han dicho que el poli del edificio de aquí al lado
otra vez metió a otra jovencita en su casa, una extranjera, ese hombre tiene
algo raro, cuando no hay una, hay otra, parece que va a la caza de las pobres
chicas que luego desaparecen de la noche a la mañana, vamos que ese es un
mujeriego que las usa y luego a los dos días a la calle como si no las
conociera.


—Es un sinvergüenza, recuerdo como lloraba una chiquilla
buscándolo hace poco aquí porque estaba embarazada de él, pero no quiso saber
nada de ella.


—Y encima sus hermanas, que tiene unas cuantas, lo defienden,
porque hay que ver la que le montó una a una de ellas ahí en la puerta del
edificio.


—Ese hombre lo va a pagar todo junto, con la cara de niño
bueno que tiene… Bueno, me voy —dijo pagando y yo estaba a punto de desmayarme.


Pagué la barra de pan y salí de allí llorando, Chris era un
mujeriego que metía a niñas en su casa y luego las echaba, encima había dejado
embarazada a una. No me lo podía creer…


Subí llorando. La verdad es que fue raro que así porque sí, estuviera
tan predispuesto a ayudarme ¿En qué estaba yo pensando para fiarme de él? 


Sola en Manhattan, había dejado mi hostal, había confiado en
un extraño que estaba en boca de la vecindad por actuar así y, ¿ahora que hacía
yo?


Preparé mi maleta, no me iba a quedar allí, no quería ser una
más con la que consiguiera su propósito y luego adiós, tampoco buscaba ser algo
especial pues lo nuestro no iba a llegar a ninguna parte, pero joder, que había
dejado embarazada a una chica y no quería saber nada ¿A que jugaba en la vida
con la cara de niño bueno que llevaba?


Le dejé una nota en la cocina diciendo que me había surgido
algo imprevisto, que no me buscara, que por favor respetara mi decisión de
irme, que le estaba muy agradecida por los días que había pasado en su casa y
que le deseaba mucha suerte.


Lloraba mientras lo escribía, me había parecido una gran
persona y como una inocente me lo había creído todo, al final estaba claro que
lo que buscaba era acostarse conmigo y además lo tenía fácil ya que luego yo iba
volver a España y para él, y su modus operandi, le iba a venir genial.


Anduve hasta un parque cercano, desde allí buscaría con el
móvil un alojamiento barato, me senté en un banco y comencé a llorar con
tristeza, rabia y dolor. Realmente Chris, me había gustado mucho.


—¿Qué te pasó? —preguntó murmurando su voz tras de mí ¿Cómo
me había encontrado?


—¿Qué haces aquí? —pregunté llorando. 


—He venido a hablar contigo —rodeó el banco y se sentó a mi
lado.


—No quiero hablar con nadie —murmuré secándome las lágrimas.


—¿Te hice algo? —su tono era dulce, triste, pero no me creía
nada de él.


—No quiero hablar ¿Por qué sabías que estaba aquí?


—Bueno, soy policía.


—No encuentras a la desaparecida de la investigación y a mí
sí…


—Contigo es más fácil —intentó coger mi mano y la retiré.


—Quiero estar sola…


—Lo sé, pero creo que es justo saber que te llevó a hacer
esto, no creo que me merezca el no tener respuestas, ni creo que haya hecho
nada que te haya podido haber sentado mal, si es así, me gustaría saberlo.


—Siempre metes a chicas en tu casa y has dejado embarazada a
una, no has querido saber nada ni del bebé ¿Por qué eres así?


—A ver, Hanna, ¿qué me estás contando? —preguntó en voz baja,
pero haciéndose el asombrado.


—No hace falta que hagas como el que no sabes de que hablo,
yo no quiero ser una más, ni que me uses como a ellas.


—Yo no soy esa persona de la que hablas y creo que me estás
acusando de algo muy fuerte para que lo digas y no me expliques en que te basas.
¿De verdad me ves una persona así?


—Quiero estar sola.


—No, esto vamos a arreglarlo como lo hacen las personas y
luego decides, pero me tienes que dar la opción a aclararte que lo que dices no
es cierto y una vez que te lo demuestre, entonces decides si me merezco que
hagas esto o no.


—Lo hablaban en la panadería —murmuré secándome las lágrimas.


—¿En Lena? 


—Sí.


—¿Te dijeron que yo era así? —preguntó sorprendido.


—Hablaban del poli del edificio de al lado, que había metido
en su casa a una extranjera y que metía habitualmente a chicas, una lloraba por
estar embarazada y él no quería saber nada, además dijeron que tenía muchas
hermanas el poli.


—Ay Dios, Hannah —cogió mi mano y la volví a soltar—. No
hablaban de mí, hablaban de John, no es ni compañero mío, es de otra
dependencia, quiero demostrártelo. Además, con la extranjera que está ahora yo
lo veo, es una asiática.


—No me lo creo… —Mi mirada estaba perdida.


—¿Me dejas demostrártelo?


—Me vas a mentir, soy una niña sin maldad y fácil de
manipular por alguien como tú.


—No, no soy mala persona, Hannah —me secó unas lágrimas con
la yema de sus dedos.


—Quiero estar sola, estoy buscando alojamiento.


—No te voy a dejar sola, quiero que vengas conmigo y te voy a
demostrar que no se referían a mí.


—No quiero —murmuré con tristeza.


—Está bien….


Cogió su móvil y busco en Internet la panadería me lo enseñó
y dio a llamar al telf. que ponía. 


—Hola, Lena, soy Chris —puso el teléfono en manos libres.


—Hola, mi niño, ¿pasó algo?


—Esta mañana te escucharon hablar del poli que metió a una
extranjera en su casa y juega con otras chicas.


—Ya sabes como es John, ahora está
con una japonesa, no entiendo como ese hombre puede jugar así con las mujeres
—en ese momento se me bajó hasta la tensión, mareo y todo me dio—. ¿Pasó algo?


—No nada, pero necesitaba que aclararas que no se trataba de
mí.


—Por favor, Chris, eres todo un señor y jamás te vi pareja
desde que te instalaste en la zona, es más, a veces pensé que eras gay —se rió.


—Bueno, solo era eso.


—Un besito, guapetón, cuídate.


—Igualmente, Lena. 


Colgó la llamada y yo no sabía ni que decir, negaba pensando
que la había liado, pero a la vez estaba muy triste, además, si era verdad que
no era él, ¿con qué cara lo miraba yo ahora? 


—¿Me crees ahora?


—Lo siento, te pido perdón… —dije secándome las lágrimas que
no dejaban de salir.


—¿Vamos a comer una sopa muy buena que dejaron en mi cocina?


—Quiero estar sola…


—No, además, no me hagas llevarte en brazos y coger la maleta,
que tanta fuerza para las dos cosas no tengo.


—No merezco entrar en tu casa.


—No seas tonta, por favor, no te voy a dejar sola hasta el
día que te deje en el aeropuerto para regresar a tu casa y no busco acostarme
contigo, no soy así, te dije ayer que lo que me hace feliz es abrazarte y tu
compañía, no soy un hombre que le guste jugar con las mujeres y que busque
aprovecharme de ellas, menos de ti, ya hasta te tengo mucho cariño.


—Pensé que eras tú…


—Lo sé, pero no pasa nada, además hiciste bien en dudar, es
una forma de protegerse así mismo —me echó la mano por el hombro y me pegó a él,
besando mi sien—. Anda, vamos para casa pequeñaja, hace mucho frio para estar
aquí.


Me ayudó a levantarme, cogió mi maleta y me llevó por el
hombro para su casa. Me sentía una estúpida, una niña pequeña que se había
comportado como una cría, pero además es que no tenía buen cuerpo ese día, me
había puesto con la regla y tenía las hormonas disparatadas, estaba de lo más
triste.


Llegamos a su casa y nos pusimos a comer, él intentaba
animarme, además cuando le dije que me sentía mal por el periodo me dijo que
ahora me entendía más, que vivir con muchas hermanas le había hecho pasar
muchas veces por percibir esos estados.


Tras comer nos fuimos al sofá y me abrazó, yo aún estaba de
aquella manera y es que me costaba hasta reír.


—¿De verdad pensaste qué yo era un mujeriego que se
aprovechaba de las chicas? —se rió dándome un beso en
la mejilla.


—Sí, lo pensé —murmuré con tristeza.


—A ver, mírame, no te quiero ver así, me da pena, tú eres una
chica alegre, simpática. ¿Qué puedo hacer por animarte?


—¿Cómo sabías que estaba allí?


—Bueno, eso sí te podría molestar —carraspeó haciendo un
gesto que me sacó una sonrisa.


—Venga dime.


—¿Segura?


—Te debo una, así qué no me enfadaré —murmuré con voz tímida.


—Pues los otros días me dijiste que te daba miedo de perderte
por la ciudad y conecté tu mensaje al mío para geolocalizarte —se encogió de
hombros—. No quería volverme loco buscándote si te perdías una mañana.


—Estoy vigilada…


—No mujer, es solo que si no te encuentro aquí y no contacto
contigo puedo saber en qué zona estás. Imagina que te pasa algo, te encuentro
rápido si el móvil está contigo.


—Me he quedado toda loca —reí y me tiró a su pecho y besó mi
corinilla. 


—Tienes miedo a esta ciudad y yo que en cualquier momento te
despistes y te pase algo, no porque te vayan a hacer
nada, pero que entres en bloqueo como el día que te conocí y no pienso
desactivarlo, ni dejaré que lo hagas, solo quiero ayudarte, confía en mí.


Lo abracé sintiendo que había sido injusta y tonta, me había
dejado llevar por un comentario sin sentido, sin pensar que no debía de ser el
único poli de la zona, ni del edificio. Me maldecí por haberme portado de esa
manera con él, que solo quería protegerme, cuidarme y que se estaba portando
conmigo de una forma muy generosa.


Me contó que trabajaba al día siguiente y se había cogido dos
días de asuntos propios, por lo cual, ya no trabajaría una vez saliera hasta el
lunes. Quería estar conmigo y enseñarme la ciudad, salir, pasear… ¡Y yo le
había montado ese numerito! Si es que había sido la más tonta del mundo y no
tenía perdón.


Pasamos la tarde en el sofá y luego nos pusimos a preparar
unos sándwiches mixtos, además de una ensalada, vimos una peli mientras
cenábamos y nos fuimos temprano a la cama, ya que a la mañana siguiente
trabajaba.


Me abrazó bien fuerte y besó mi sien, demasiado bueno era
para lo estúpidamente que me había comportado ese día, sin opción a esperar a
que regresara de trabajar y contarle…













Capítulo 7





Miércoles, tercera mañana que despertaba sola en la cama de
Chris y, tras la ducha y ponerme un chándal cómodo, me tomé un café con
tostadas e hice una limpieza rápida al apartamento.


Iba a sorprenderlo ese día con una paella para comer, así que
empecé a prepararlo todo y cuando la tuve en el fuego haciéndose, aproveché
para llamar a mi madre.


—Hola, hija. ¿Qué tal hoy por las Américas, mi vida?


—Muy bien mamá, con una paellita en el fuego estoy.


—Así me gusta, que le enseñes al neoyorquino la gastronomía
tan rica que tenemos los españoles.


—Pues eso he pensado que, ya que él me llevó a comer
hamburguesas y preparó para desayunar las auténticas tortitas americanas, qué
menos que hacerle un buen arroz.


—¿Y qué tal chico es, mi niña?


—Un encanto, y muy atento, me mima mucho y a la que me
descuido, ya me ha robado un beso.


—¿Cómo has dicho? —menudo chillido me acababa de dar en el
oído.


Mierda, que lo estaba pensando y se lo había dicho a ella.
¡Ay, Dios! La que acababa de liar.


—Nada, nada.


—Hannah, ¿te has besado con ese chico?


Que sí, que era un chico joven de treinta y tres años, pero a
mi lado era ya todo un hombre, yo era una cría que estaba saliendo ahora del
cascarón, como se solía decir, y eso a mi madre como que le daba un poquito de
miedo, la verdad.


—A ver, mamá, no te pongas nerviosa que solo ha sido algún
beso sin más. De esos cortitos que se dan los amigos, vamos que no hay más.


—¡Ay, ay, que me da! —Si es que hasta me la imaginaba.


Ya tenía que estar sentada en el sofá y abanicándose, que
anda que no era ella un poquito delicada y exagerada.


—De los que se dan los amigos, dice. ¡Válgame el Señor! Ramón,
tú que la ves desde ahí arriba, ¡por Dios, haz algo que se nos vuelve una
descocada!


—¡Mamá, por favor! Que no soy una monja, ¿eh?


—¡Ay, ay, que se entrega, Dios mío! Hannah, hija, por lo que
más quieras, no te acuestes con ese chico.


—Mamá, que solo nos hemos dado algún beso, bueno, besos
tampoco, vaya, son piquitos, así rápidos y sin importancia.


—¡Niña, que del beso a la cama hay un paso! Y a los niños ni
te cuento.


—Y dale, no seas pesada que no va a hacer como papá contigo —dije
ya muerta de risa porque seguro que mi madre estaba a punto de coger el Rosario
y rezar por mi alma pecadora.


—Mira que quise a tu padre, que me besó una vez y al año ya
estábamos casados y contigo en camino. Pero mi niña, que si a ti te gusta ese
chico no te voy a decir nada, solo que tengas cuidado. A ver si va a ser uno de
esos que se encama con cualquiera y después no quiere saber nada de ti.


—Si la que vuelve a España en cuanto menos lo esperemos soy
yo, mamá, tranquila que no va a pasar nada, que no te hago abuela todavía.


Si es que desde luego que esa costumbre mía de hablar en vez
de pensar, y hacerlo en los momentos menos oportunos, era la leche.


—En qué hora dejé que fueras tú sola para aquellas tierras —protestó.


Seguimos charlando un rato y al final se quedó algo más
tranquila, cosa que me aliviaba porque no quería tenerla preocupada todo el
tiempo que me quedara por estar en Manhattan, pero yo sabía que al final
acabaría rezando más de una vez, como si no la conociera.


Me preparé un chocolate calentito que me apetecía, no había
hecho más que acercarme a la ventana para ver la ciudad, cuando recibí un
mensaje de Chris diciendo que iba a retrasarse y no llegaría a tiempo para comer
conmigo, porque tenía que hacer papeleo de un caso que acababan de resolver.





Hannah: No te preocupes, cuando llegues a casa tendrás la comida lista y
calentita. Un beso.


Pues nada, comería sola. Me senté a mirar en Internet qué
lugares podría visitar en la ciudad, no quería volver a España sin conocer la
que fue la casa de mi tío durante tanto tiempo, así que me hice una pequeña
lista con algunas cosas.


A la hora de comer me serví un poco de paella y agua, el vino
lo dejaba para cuando él estuviera en casa, y puse la televisión para que me
hiciera compañía.


Ni diez minutos llevaba comiendo, cuando sonó el timbre.
Pensé que Chris se habría dejado las llaves, pero descarté la opción dado que
había avisado de que no llegaría para comer.


Abrí la puerta y allí me encontré, nada menos que, a Kim, la
hermana mayor de Chris.


Su cara estaba entre la sorpresa y el temor, cosa que no era
de extrañar porque si yo me encontrara en el apartamento de mi hermano a una
completa desconocida, pensaría que estaba robando.


—Lo siento, no te entiendo —dije cuando me preguntó algo.


—What’s your name?


—Y dale con el “wachinei” —resoplé—.
¡Qué no te entiendo!


Grité a ver si así me entendía ella a mí. Pero nada, que ahí
estaba ella hablando y gesticulando.





—I’m
going to call the police.





—Dale Perico al torno. ¡No te entiendo, mi “arma”! —Levanté
las manos—. Soy Hannah, amiga de tu hermano. Llama a Chris —hice el gesto de
llamar con la mano y la llevé a mi oído a ver si me entendía esa mujer y lo
llamaba.


Y algo debió entender porque sacó un móvil del bolso y
después de marcar, empezó a hablar de nuevo, pero en inglés. Vamos, que seguí
sin enterarme de la misa la mitad de lo que estuviera diciendo a quien la
escuchara al otro lado.


La vi gesticular, fruncir el ceño, mirarme de arriba abajo, y
al fin sonrió y soltó una carcajada entregándome el teléfono.


—¿Hola? ¿Puede entenderme?


—Hannah, preciosa, soy yo.


—¡Chris, por el amor de Dios! Menos mal que te ha llamado a
ti. ¿Puedes decirle a tu hermana Kim, que no la entiendo una mierda? —Ya estaba
desesperada y me estaba poniendo hasta a sudar.


—¡Ey!, preciosa, que mi hermana te
entiende perfectamente, solo estaba tomándote el pelo. Así es Kim…


—¡¿Cómo dices?! —Grité girándome y la vi sonriendo con una
perfecta y blanca dentadura, mientras se encogía de hombros—. ¡Ay, Dios, qué vergüenza!


—Anda, ponle un plato para que coma, que ha ido a mi casa de
gorrona. Nos vemos en un rato, preciosa. Un beso.


—Sí, claro, vale.


Colgué y le entregué el móvil a Kim, que seguía sonriendo.


—Lo siento —dijo llevándose la mano al pecho—, pero es que mi
hermano no acostumbra a tener amigas en su apartamento y me ha pillado de
sorpresa. Quería burlarme de él, no de ti. De verdad. Soy Kim, encantada.


—Hannah, te he reconocido por las fotos —contesté tras los
dos besos que me dio a modo de saludo.


—Así que te ha enseñado fotos de la familia. Pues sí que
debes de interesarle, sí. Desde lo de Melissa, no le ha interesado nadie.


—Me ha dicho que venías a comer —la corté, porque me notaba
ya las mejillas sonrojadas y no quería sentir aún más vergüenza.


—Estoy segura que te ha dicho que he venido de gorrona, no a
comer, pero tu versión me gusta más. ¡Oh, te pillé comiendo!


—Sí, esto… Hice paella para que la probara tu hermano.


—¿Paella? Pues mira, la voy a probar yo también. Así que,
¿eres española?


—Sí.


Nos sentamos a comer y le conté por qué estaba en la ciudad,
cómo conocí a su hermano y que le debía la vida prácticamente por haberme
encontrado en ese mal momento para mí.


—¿Qué edad, tienes? Debes ser de la edad de mi sobrina Tina.


—No, no tengo veinte años, sino veintitrés, como tu hijo
Mike.


—Vaya, vaya… Veo que mi hermanito sí que te ha hablado de
nosotros. Qué suerte la tuya, porque de ti no ha dicho ni una palabra.


—Bueno, ya ves que hace poco que nos conocemos… —Y ahí estaba
de nuevo el rojo granate de mis mejillas. Madre mía, estaba cogiendo ese
colorcito más veces en los últimos días que en toda mi vida.


Charlamos hasta que dejamos los platos limpios, vamos que le
había gustado mi paella.


Justo cuando acababa de preparar el café llegó Chris, que,
nada más entrar en la cocina, me dio un beso de los nuestros en los labios.


—Ejem, ejem —escuché a Kim a mi espalda y cerré los ojos
muerta de vergüenza—. Una amiga, claro, claro.


Chris sonrió negando con la cabeza y se sacó una cerveza
mientras le servía la paella y la calentaba un poco en el microondas.


Mientras él comía, Kim le hablaba de hacer una fiesta del
bebé para Ali en casa de sus padres en un par de fines de semana, y que habían
pensado comprarle varias cosas ahora que ya sabían que sería un niño.


—Claro, sin problema. Ya sabes que lo que compréis estará
bien.


—Y así es mi hermano, que desde que es adulto y tío, no ha
comprado él un solo regalo. Todos los hemos comprado las demás por él y se lo
hemos dado antes de la fiesta. Si es que no tiene remedio —se quejó Kim,
volteando los ojos.


—Anda, no te quejes que luego bien que me toca el regalo más
caro.


—Estaría bueno que, siendo el único tío, les regalaras una
tontería.


—Vale, me rindo —contestó Chris, con una sonrisa y las manos
levantadas.


Después de tomarse el café, Kim se despidió de nosotros y me
dijo que, obviamente, contaba conmigo en la fiesta para Ali, me negué, pues era
una celebración familiar, y ella insistió en que no me iban a dejar comiendo
sola en este apartamento, que ella misma me llevaría de la manita si fuera
necesario.


—Y más vale que me hagas caso, jovencita, que podría ser tu
madre —dijo mientras abría la puerta.


—Desde luego, a mí me ordena como si fuera la mía, así que… —murmuró
Chris.


—¡Te he oído, poli de pacotilla! —salió del apartamento y
respiré hondo.


—¿Estás bien?


—No, estoy de los nervios. A ver, que tu hermana es muy maja,
me ha caído bien y eso, pero… ¡Qué vergüenza, por Dios!


—Tranquila, que has superado la prueba de fuego. Si le gustas
a Kim, al resto de mis hermanas las tienes en el bote.


Mientras se duchaba le preparé un café, y un vaso de cacao para
mí, lo llevé a la mesa del salón y ahí lo esperé, con la manta, y una peli
puesta.


—Lamento no haber podido llevarte hoy a conocer la ciudad,
preciosa —dijo sentándose a mi lado.


—No te preocupes, te voy a tener para mí solita cuatro días
seguidos.


—Eso es verdad —me pasó el brazo por los hombros y me atrajo
hacia él, para besarme la sien.


Pasamos la tarde ahí sentados, pero lejos de estar en plan
tranquilo, cada poco tiempo le llegaba un mensaje de alguna de sus hermanas.


Kim había ido contándoles a todas que el pequeño de la
familia tenía una “amiga”, así, tal cual, entre comillas, de invitada en casa.


—Yo me muero, de verdad te lo digo —aseguré mientras
preparábamos una ensalada y filetes para cenar.


—Pues están todas deseando conocerte.


—Sí, incluso tu sobrina Tina.


—Te llevarías bien con ella, lo sé —le quitó importancia con
un gesto de la mano.


—¡Chris! No estoy bromeando.


—Anda, dame un beso —me cogió por la cintura y atrayéndome
hacia él, unió nuestros labios.


Tras ese leve toque, y un mordisquito, me miró a los ojos
antes de volver a besarme y, esa vez sí, me acarició los labios con la punta de
la lengua y dejé que buscara la mía.


Fue un beso tierno, de esos que sabes que, por mucho tiempo
que pase, no olvidarás.







Capítulo 8





La sensación de amanecer entre los brazos de Chris, era la
mejor del mundo.


Tenía que trabajar, pero había cogido esos dos días libres
para estar conmigo, además del fin de semana que no tenía que hacer ningún
turno.


Le tenía a mi espalda, podía escucharle respirar, aún seguía
dormido y no quería despertarlo.


Ni siquiera me moví, me quedé ahí tumbada mirando por la
ventana mientras sostenía la mano que él tenía en mi vientre.


Me gustaba estar con Chris, me encontraba segura a su lado,
aunque aquel día pensara de él lo que no era, menuda tonta fui.


—Sé qué estás despierta —murmuró a mi espalda, con la voz
adormilada, y sin moverse un centímetro.


¿Cómo era posible que lo hubiera notado? Si ni siquiera había
respirado más fuerte de lo normal para no hacer el menor ruido, ni tan siquiera
un leve movimiento.


—Buenos días, preciosa —me atrajo aún más hacia él y me besó
el cuello.


Ahí se quedó, con el rostro hundido en el hueco entre mi
cuello y el hombro, acariciándome con la punta de la nariz.


—Buenos días —me abracé a él.


—Hoy desayunamos fuera, ¿te apetece?


—Vale.


—Pues vamos, a la ducha.


Grité cuando giró conmigo entre sus brazos y se puso en pie,
me llevó hasta el cuarto de baño, dejándome en el suelo, pero sin soltarme, y
abrió el grifo para que corriera el agua y llegara a la temperatura adecuada.


Me entró un no sé qué por el cuerpo, que me puse hasta a
temblar. ¿Qué pensaba hacer Chris? Que yo no habría salido en mi vida del
pueblo, pero tampoco era tonta, que había leído más de una novela en la que, la
pareja protagonista, se lo pasaba pipa mientras se duchaba…


—Míranos —me dijo, pegado a mi espalda con la barbilla
apoyada en mi hombro.


Miré hacia el espejo y vi nuestro reflejo. Chris sonrió al
encontrarse con mis ojos, y me abrazó con fuerza besándome en la mejilla.


—Hacemos muy buena pareja, ¿no te parece? —preguntó mientras
nos contemplaba delante de ese espejo.


—Pues, no lo sé.


—¿Cómo qué no lo sabes? Mira, encajamos a la perfección en
este abrazo —me estrechó aún más en ellos—. Es como si toda tú estuvieras hecha
para mí.


—Anda, anda, no seas bobo. ¿Quién se ducha primero?


—¿Y si nos duchamos juntos? —susurró mordisqueándome el
lóbulo de la oreja.


—¡Ah, no! Venga, tú primero, yo espero fuera.


—Tenía que probar, a ver si colaba —me hizo un guiño y, tras
besarme en la mejilla, empezó a desnudarse, lo que hizo que yo saliera de allí
prácticamente corriendo y él soltara una carcajada.


Me senté en la cama un instante para recuperarme de aquel
momento, madre mía, si no fuera virgen y con menos experiencia que un becario
en una oficina, me habría metido en la ducha con él, eso sin duda.


En ese momento me entró un mensaje de mi Mara, mi mejor amiga
y peluquera. Una loca sin remedio, pero buena gente.





Mara: ¿Desde que eres la heredera, te has olvidado de las amigas? Bueno,
amigas… que solo me tienes a mí que te aguanto y porque te quiero una jartá. A ver, ¿cómo estás, chocho? Que ni me llamas, ni me
escribes, ni nada de nada. Hija, si fueras mi novia ya pensaría que me estás
poniendo los cuernos con un neoyorquino de esos.


Me hizo reír, si ella supiera…





Hannah: Hola, loca. No, no me he olvidado de ti, pero como aquí es una hora y
allí otra, pues hija, no quiero llamarte y que me digas que estás durmiendo, o
qué sé yo. Y vale, no soy tu novia, pero un neoyorquino sí que hay.


Ya estaba soltada la bomba, ahora era cuando…


—Dime, loca —contesté descolgando.


—¿Cómo que hay un tío en tu vida y no me has llamado? Eres
una mala, amiga.


—No seas boba, que no quería que te hicieras ilusiones.
Vamos, que yo tampoco me las hago.


—Uy, uy, esto me lo tienes que contar. Venga, suelta por esa
boquita.


—Mara, que está en el cuarto de baño, si me pilla…


—¿Le has llevado a tu hotel? Joder, espera que me pongo un
café.


—No, no estamos en mi hotel, sino en su apartamento.


—¡Ay, la leche! Ve hablando, que pongo el
manos libres —y sí, eso hizo, porque la escuchaba trastear por la
cocina.


Sabía que Chris se iba a afeitar, no tenía barba ni nada de
eso, pero cada dos días se quitaba esa pelusilla que iba saliendo, así que algo
de tiempo tenía.


Bueno, el justo para contarle lo más resumido posible a mi
amiga el motivo de que ese hombre estuviera en mi vida.


—Y eso es todo —dije.


—¿Te parece poco? La madre que te parió, que tienes un pedazo
de tío que te cuida, se preocupa por ti, te alojó en su casa y encima quiere
ser tu pareja. Hija, firma ya un contrato prematrimonial de esos.


Solté una carcajada y, tan fuerte fue, que ni me enteré de
que Chris había salido del cuarto de baño hasta que lo noté a mi espalda
besándome el hombro.


Le miré, sonreí, y al verme con el móvil en la mano se quedó
ahí con la barbilla en mi hombro.


—Esto… tengo que colgar.


—Vale, te reclama tu macho. Ale, pues dale calorcito que allí
seguro que estáis helados de frío. Un beso, chocho, y no te olvides de mí que,
si no es porque te escribo, me ignoras de por vida.


—Mira que exageras, de verdad. Te quiero.


—Yo más.


Colgué con una sonrisa y fue dejar el móvil en la mesilla, y
ya tener a Chris cogiéndome por la cintura y tirándome en la cama mientras me
reía.


—¿A quién le has dicho que le quieres? —preguntó colocándose
entre mis piernas, mordisqueándome los labios.


—¿Celoso, señor agente?


—Puede. Dime, ¿era un niño de tu pueblo?


—Puede.


Chris me besaba sin dejar de mirarme a los ojos, frunció el
ceño y lo vi sonreír.


—No, sé que no hay ningún hombre en tu vida, aparte de mí.


Noté una de sus manos entrando por mi camiseta y, el calor
que desprendía mientras subía acariciándome el costado, me hizo estremecer.


Cuando llegó con ella a la altura de mi pecho, se quedó
quieto sin apartar los ojos de los míos.


—Me gustaría ser el primero para ti, Hannah. Y, si me dejas,
incluso el único.


Me besó, uniendo nuestras lenguas por segunda vez, con la
mano sin moverla de donde la había dejado. Le rodeé el cuello con ambos brazos
y durante ese beso fue como si el tiempo se detuviera.


Entramos en una cafetería preciosa, toda ambientada en los
años cincuenta, incluso las camareras vestían con esas faldas y peinados que se
llevaban en la famosa película Grease.


—Vaya, ¡me encanta! —dije al ver lo que me rodeaba.


Saqué el móvil e hice algunas fotos, me quedé realmente
impresionada.


—Sabía que te gustaría. Venga, vamos a tomar un buen
desayuno.


—Hi, Chris —una de
las camareras se acercó a nuestra mesa con una amplia sonrisa, lo único que le
entendí fue el nombre de Chris, lo otro supuse que sería un saludo.


Él contestó y estuvieron charlando sin que yo me enterara de
nada, hasta que ella me miró y le cambió la cara. Tomó nota de lo que fuera que
Chris había pedido y se fue, diría que algo enfadada.


—¿La conoces? —pregunté.


—Sí, de venir aquí.


—Se ha enfadado. ¿Qué le has dicho?


—Que eras mi chica.


—¿Qué? —Abrí los ojos como platos, y él soltó una carcajada
cogiéndome la mano para llevársela a los labios y besarla.


—A ver, me ha preguntado si eras mi sobrina, que podrías
serlo, desde luego, pero le he dicho que no, que eres mi chica.


—Y se ha enfadado, le ha cambiado la cara. Vamos, que esa
quería tema con el poli y se le ha jodido el chollo.


Miré hacia la barra donde la morena de cuerpo definido y
cinturita de avispa esperaba que le dieran los cafés.


Desde luego que Chris podría estar con ella perfectamente, no
sabía bien qué hacía conmigo si, al lado de esa mujer, ella podría ser modelo
en vez de camarera, mientras que yo no.


—Me va a escupir en el desayuno —murmuré.


—No creo que se le ocurra —Chris me atrajo hacia él y me besó
en los labios.


—Ahora, además, querrá ponerme mata ratas.


Chris empezó a reírse, provocando que yo sonriera y acabara
igual que él. Aquello era de locos.


La morena trajo los cafés con la sonrisa más falsa que había
visto en mi vida, y cuando se fue, Chris y yo hablamos de lo que veríamos ese
día.


Cuando acabamos de desayunar, salimos de la cafetería
abrazados, él me llevaba cogida por los hombros y escuché hablar a chillidos a
la morena, al girarme, sus ojos estaban cargados de ira.


—Dime la verdad, ¿te acostaste con ella? —pregunté ya en la
calle.


—Un par de veces, pero sabía que no habría nada serio entre
nosotros.


—¿Y me traes aquí para restregarle qué estás con otra?


—Te he traído para desayunar, nada más. No me sé sus turnos,
y tampoco me importan. Además, lo que pasó fue hace tiempo.


—Ya, ya, un hombre tiene sus necesidades y todo eso. Ya me lo
conozco. Y estás perdiendo el tiempo conmigo, que soy virgen.


—¡Ey! —Chris se giró, me cogió el
rostro con ambas manos y me miró fijamente— No estoy perdiendo el tiempo
contigo, quiero estar contigo a cada puto instante de mi día. ¿Sabes lo que me
cuesta irme a trabajar por las mañanas? Una barbaridad, porque no quiero
soltarte. Pequeña, eres más importante para mí de lo que piensas.


Me besó, volvió a pasarme el brazo por los hombros y
continuamos nuestro camino.


—Bienvenida a la Quinta Avenida —dijo un rato después.


La famosa Quinta Avenida de New York, ahí mismo estaba, en
ese lugar en el que se agrupan varias tiendas de las marcas más conocidas de
ropa, joyas o complementos.


A ver, que a mí el dineral que me había quedado en herencia
de mi tío no se me iba a subir a la cabeza, ni me volvería loca comprando por
comprar, que yo era muy hormiguita de siempre.


Eso para mí era como si me hubiera tocado la lotería y lo iba
a administrar de maravilla.


Fuimos viendo los escaparates y en cada uno de ellos, me
llamaba la atención el buen gusto con el que los habían decorado, de modo que
realzara aún más la belleza de sus prendas.


Chris entró en una cafetería y regresó poco después con dos
cafés y un par de donuts.


—¿Quieres que entremos en Tiffany? —preguntó y me quedé
mirándole con los ojos muy abiertos.


Esa era la firma de joyas más conocida del mundo. Me quedé
parada frente a uno de sus escaparates, tomando ese café, y se me vino a la
mente la escena de una de las películas que más veces había visto con mi madre
a lo largo de los años, Desayuno con
diamantes, donde su protagonista, Audrey Hepburn, tomaba el suyo
contemplando esas preciosas joyas.


En cuanto acabamos los cafés, Chris me cogió de la mano y me
llevó hasta la entrada, pero me paré en seco.


—Ahí tienen que cobrar entrada, como si fuera un museo. Mejor
seguimos paseando.


—Anda, boba, que se puede entrar sin problemas.


Entramos, y me quedé maravillada ante aquellas piezas tan
elegantes como exclusivas de joyería.


Nos dijeron que podíamos ver lo que quisiéramos, que no
estábamos obligados a comprar nada, y menos mal, porque aún no tenía la
herencia en mi poder y al ver el precio de una gargantilla que me gustó para mi
madre, tuve que agarrarme a Chris para no desmayarme.


—¿Estás bien? —preguntó preocupado.


—Chiquillo, que eso no lo gano yo ni en un año limpiando
escaleras. Madre mía.


—Ten en cuenta que algunas son piezas únicas, con piedras
preciosas y oro de muchos quilates.


—Sí, sí, pero yo estoy acostumbrada a comprar en la joyería
de Pepe, que además nos conoce de toda la vida y nos hace algún descuentillo.


—Mujer, ahora vas a ser casi millonaria —sonrió.


—Eso es para independizarme, ponerle un dinero a mi madre en
su cuenta para que no le falte de nada, y guardar para el futuro. Que mis hijos
puedan ir a una buena universidad —dije, mientras seguíamos caminando por esos
pasillos, esta vez en la planta de los anillos de compromiso.


—¿Y cuántos hijos vamos a tener, preciosa? —Me abrazó desde
atrás dejándome un beso en la mejilla.


—Tú no sé, yo querría al menos dos, la parejita, ya sabes.


—Pues entonces tendremos la parejita.


Tras esa visita donde me había enamorado de la gargantilla,
fuimos caminando hasta un parque donde entramos en una preciosa cafetería,
pequeña, pero muy coqueta y con el espacio súper aprovechado, para comernos
unos bocadillos que estaban de muerte.


La ciudad estaba nevada, así que la estampa era de lo más
bonita por todos lados.


Después de comer cogimos un taxi porque quería llevarme a
Brooklyn, a tomar café en una de las mejores cafeterías que tenían en aquella
zona.


Fuimos por el puente de Brooklyn, el puente colgante más
famoso de todo New York que unía esa parte con Manhattan. Las vistas del Río
Este, por el que cruza, eran impresionantes.


Saqué fotos de todo lo que pude y Chris se reía pues decía
que era una turista en toda regla.


Y sí, no solo me gustó la cafetería, decorada como si fuera
un auténtico local de jazz de los años cuarenta o cincuenta, sino que el café
estaba riquísimo.


Era ya la hora de cenar cuando regresamos a Manhattan, así
que paramos en una pizzería, una de esas auténticas pizzerías italianas, donde
me puse morada. ¡Qué ricas, por favor!


—Y ahora, vamos a que veas un lugar al que no puedes faltar
si estás en mi ciudad —dijo, cogiéndome la mano.


Y llegamos, ¿dónde, exactamente? Pues nada menos que a la
plaza de Times Square, el escenario que nunca faltaba en toda película
americana que se precie.


De noche, con todas esas luces, los grandes paneles de
televisión con publicidad, noticias y demás, era realmente increíble.


En esa ocasión, aparte de fotos, en las que a él también le
cogí por banda para que saliera conmigo, le pedí que me grabara.


—Y esto para Mara —dije enviándoselo.


—¿Quién es Mara? —preguntó.


—Mi mejor amiga, con la que hablaba esta mañana.


—¿Ves? Sabía que no era ningún niño de tu pueblo —me hizo un
guiño y me besó.


Abrazados, regresamos a su apartamento que, fue meterme en la
cama, y caer rendida. Si es que el día había sido divertido, pero agotador.


Tras el pedazo de desayuno que me preparó ese viernes,
salimos del apartamento y fuimos hacia Battery Park,
al sur de Manhattan, donde subimos a un ferry en el que cruzamos el río hasta
llegar a Liberty Island, que no era otro sitio que la isla en la que se
encontraba la gran Estatua de la Libertad.


—Impresiona —dije una vez llegamos.


—Sí.


Y claro que impresionaba, que una cosa era verla en la
televisión, bien en películas o en las noticias, y otra tenerla ahí delante, en
todo su esplendor.


Fotos, muchas fotos, y un vídeo, eso hice mientras Chris
sacaba los tickets para que pudiéramos hacer la visita.


Cuando regresó, me dijo que iríamos en el segundo turno de
visita, puesto que íbamos a subir hasta el mirador. A él se accedía en grupos
reducidos de unas treinta personas y, tal como me dijo, los tickets lo sacaban
la gente con semanas de antelación por Internet.


—Pero, Chris —susurré y él se inclinó para escucharme—.
Nosotros no tenemos esos tickets.


—Ahora sí —me hizo un guiño—. Mi amigo trabaja aquí y le pedí
el favor, le dije que no podías volver a España sin observar New York desde ahí
arriba y me dio un par.


—Vale, olvidé que eras poli y tienes contactos —volteé los
ojos.


—Eso, y que me ha pedido entradas para un partido de
baloncesto al que quiere ir su hermano pequeño y no las encuentra, así que me
toca buscar a mí.


Me reí, él me abrazó y nos tomamos un café mientras
esperábamos a que nos tocaba el turno.


Y en cuanto pudimos acceder, una vez arriba en el mirador,
Chris se colocó a mi espalda, abrazándome, mientras me besaba en la coronilla.


Ver la ciudad desde aquel lugar era una auténtica pasada,
además con la nieve cubriéndola era una escena preciosa.


Saqué varias fotos, e incluso se me pasó por la cabeza que
alguna de ellas la acabaría ampliando y enmarcándolas para tenerlas en algún
rincón de la casa que iba a comprarme.


—Es precioso, me encanta. La vista de la ciudad es… tan
bonita.


—Tú sí que eres preciosa, y la mujer más bonita que he tenido
a mi lado, tanto por dentro, como por fuera.


—Anda, anda, eso eres tú que me miras con buenos ojos.


—Pues llevo lentillas, que de la vista muy bien no es que esté,
la verdad.


—¿En serio? —Lo miré y él tan solo asintió— Vamos, que por
eso me dices que soy preciosa y bonita, porque ves menos que un gato de
escayola, señor agente.


Chris soltó una carcajada antes de besarme el cuello,
quedándose muy cerca de mi oído.


—Veo perfectamente, preciosa, no uso lentillas —susurró—. Y
sí, a mis ojos no solo eres preciosa, sino bonita y de lo más sexy. Me gustan
tus ojos, tu sonrisa, esa carita de ángel que me encanta observar mientras
duermes, y esos labios… me vuelven loco, quiero besarlos y morderlos hasta
verlos rojos e hinchados. Me muero por tenerte en mi cama, sin miedos, sin
vergüenzas, sin sonrojos. Bueno, eso último sí, porque me encanta saber que soy
yo quien consigue sacarle ese bonito tono rosado a tus
mejillas. Quiero poder hacer tantas cosas, y me cuesta la misma vida
controlarme.


—¿Qué cosas? —pregunté, nerviosa y tragando saliva. Miedo me
estaba dando la respuesta.


—Besar cada centímetro de cuerpo, acariciarlo y aprendérmelo
de memoria para recordarlo cuando no estés. Hacer que te estremezcas bajo el
tacto de mis dedos, sentir que deseas que te toque tanto, como yo que lo hagas
conmigo. Excitarte y hacer que grites mi nombre mientras te amo, porque eso
quiero hacer contigo, Hannah, amarte en mi cama, no un simple polvo.


—Solo con ese tono de voz, ya me has excitado —pensé.


—Me alegra saberlo, preciosa —me besó el cuello y yo cerré
los ojos.


—¡Mierda…!


—¿Otra vez pensando en voz alta? —soltó una carcajada
mientras yo resoplaba— Me gusta hasta eso de ti, porque así me entero de cosas
que, de lo contrario, sé que no me dirías —se pegó aún más a mí y acercó los
labios a mi oído—. No imaginas lo que me cuesta controlar a mi amiguita por las
mañanas para no asustarte.


Me besó de nuevo y nos rodeó el silencio, mientras ambos
observábamos la ciudad.


Había más gente con nosotros, pero para mí fue como si
estuviéramos solos, había desaparecido todo, con él siempre me pasaba.


El resto del día estuvimos visitando Central Park, comimos en
una hamburguesería, tomamos café en la acogedora cafetería de un parque y
cenamos en un restaurante chino.


Al regresar a su apartamento, nada más meternos en la cama,
fui yo quien empecé a besarlo, en ese momento me apetecía hacerlo.


—¿Lo has pasado bien estos días? —preguntó cuando me abrazó,
llevándome a su pecho.


—Sí, gracias. Me ha gustado conocer esos lugares.


—Me alegro. Espero que, con la sorpresa de mañana, disfrutes
mucho más.


—Seguro que sí, contigo es una sorpresa constante. Buenas
noches, Chris.


—Buenas noches, preciosa.


Cerré los ojos y noté que me besaba la frente antes de
abrazarme con fuerza. Era como si no quisiera que me apartara, pero así estaba
yo con él, no quería que me soltara.










Capítulo 9





Aquella mañana de sábado me levanté antes que él, sin hacer
el más mínimo ruido, y preparé el desayuno.


—Buenos días, preciosa —me abrazó desde atrás, dándome un
beso en el cuello—. Huele bien, ¿qué has preparado?


—Buenos días. Gofres, me apetecía darte una sorpresa dulce.


—Pequeña, la sorpresa ya me la diste
cuando te vi en esa calle de Manhattan muerta de miedo.


—Pues también es verdad. Quién iba a decirte que acabarías
auxiliando a una chiquilla recién salida de su pueblo, asustadita de ver tanta
gente.


Preparamos la mesa y mientras tomábamos el desayuno me dijo
que me abrigara bien para salir, ya que iba a llevarme a un sitio donde podría
pasar algo más de frío de lo normal.


Me asusté, la verdad, porque a ver dónde pensaba llevarme ese
hombre en pleno invierno.


—¿Estás lista? —preguntó desde el salón antes de salir.


—¡Sí, ya voy!


Y ahí que fui, terminando de ponerme los guantes azules, a
juego con mi gorro y la bufanda, y el abrigo blanco.


Dejamos el apartamento y me llevó andando a poco más de
cuatro calles de su edificio.


—¿Vamos a patinar? —pregunté, sorprendida.


—Ajá. Vas a disfrutar de una auténtica experiencia de
patinaje sobre hielo, en el inmejorable marco de las calles de Manhattan.


—¡Me muero! —grité lanzándome a sus brazos.


Mientras hacíamos la cola esperando que nos tocara el turno para sacar los tickets, un hombre llamó a
Chris y cuando nos giramos, él sonrió.


—¡Tío Jack! Qué sorpresa. ¿Cómo estás? —preguntó dándole un
abrazo.


—Bien, ¿y tú?


Sí, podía entenderles, y es que por lo que me había dicho
Chris toda su familia hablaba bastante bien el español, dado que su madre era
latina.


—En mi fin de semana de descanso.


—Ya veo, y, además, bien acompañado. Hola —extendió la mano
hacia mí y se la acepté estrechándola—, tú debes ser Hannah.


—Sí —genial, así que su hermana Kim también le había hablado
de mí al tío, esperaba que no hubiera hecho lo mismo con sus padres—,
encantada.


—Es muy guapa, tienes bien gusto, muchacho.


—Tío… —Chris empezó a reír al tiempo que negaba.


Charlamos un ratito con él, justo hasta que nos tocó coger
los tickets, y en cuanto nos dieron los patines, entré a la pista y me deslicé
por el hielo, pero con él cerca, pues no quería caerme y acabar partiéndome la
crisma.


—Esto es una maravilla. ¡Me encanta! Es que me siento tan
libre…


—Me alegro de haber acertado con la sorpresa.


—¡Bobo! Tú siempre aciertas —dejé que me cogiera por la
cintura y así, patinando juntos y abrazados, me fue dando algún que otro beso.


—¡Tío Chris! —Ambos nos giramos como a cámara lenta en cuanto
escuchamos ese grito.


No me lo podía creer. Ahí estaban todas sus hermanas, con sus
respectivos maridos y sus hijos. Aquello parecía una excursión del colegio.


—Tío Jack… —murmuró negando.


—Por Dios, dime que estamos teniendo los dos la misma
alucinación.


—¿Qué alucinación?


—Esa —hice un leve gesto de cabeza señalando hacia su familia—.
Dime que me has puesto algo raro en el café de esta mañana, y que me acabo de
imaginar a todas tus hermanas, cuñados y sobrinos, agitando la mano mientras te
sonríen.


—Preciosa, si el desayuno lo has preparado tú.


—Pues en vez de azúcar he debido poner otra cosa en la masa
de los gofres.


—¡Tío Chriiis! —Volvimos a mirar y
ahí estaban todos, saludando y agitando las manos que parecía que estuvieran
despidiendo a alguien que se acababa de subir a un barco para no volver en la
vida.


—¡Ay, Dios! ¡Qué vergüenza! Vámonos a casa, disimula, corre,
haz como que no los has visto —le pedí, cogiéndole la mano y tirando de él,
pero nada, que no se movía.


—Preciosa, que nos han visto —empezó a reírse y yo quería
irme de allí.


No estaba preparada para conocer a todas sus hermanas, bueno,
ni a ellas ni al resto de la familia, y menos en ese momento.


—Vamos.


Le seguí, salimos de la pista y tras ponernos de nuevo los
zapatos, fuimos hacia donde estaban todos.


—¡Hannah! Pero qué guapa estás —Kim me dio un abrazo y un par
de besos y fue ella quien se encargó de ir diciéndome quién era quien, a pesar
de que ya los conocía por las fotos, mientras Chris tenía en brazos a Anna, la
hija pequeña de Ali.


—Encantada —dije saludando con la mano en general tras
besarlos a todos.


—¡Qué casualidad encontraros por aquí! —comentó Mia, la
segunda de las hermanas.


—Claro, casualidad. Y el tío Jack no ha tenido nada que ver,
¿verdad? —preguntó Chris, cogiéndome por la cintura, pero sin soltar a la niña.


—¿El tío Jack? —Kat, la tercera por edad, se encogió de
hombros mientras negaba.


—Habíamos quedado para comer en el restaurante de ahí
enfrente —señaló Mary, la cuarta hermana—, y al pasar por aquí te hemos visto y
los niños querían saludarte.


—Pues ya me han saludado. Ahora os dejamos, que nosotros
también vamos a comer.


—¡Oye! —gritó Eli, una de las trillizas—. ¿Por qué no os
venís? Total, dos cubiertos más en una mesa tan grande no supondrán una
molestia para el restaurante.


—¡Sí, sí! Venga, hermanito, veniros —le pidió Lia.


—A ver, que la pareja querrá estar a solas —intervino Ali,
que tenía una bonita barriga de embarazada y yo mentalmente la adoré por ese
capote que nos estaba echando—, pero también es cierto que tendrán más días
para estar solos. Venga, no se hable más, a comer con nosotros.


Ali se colgó del brazo de Chris haciendo que caminara, y en
ese momento ya no la adoraba tanto.


—Así que, ¿eres española? —me preguntó Tina.


—Sí —sonreí. Se parecía muchísimo a Mia, su madre.


—Me encantaría ir a conocerlo, a ver si cuando acabe la
carrera puedo.


—Si vas, dile a tu tío que te dé mi número y te hago de guía.


—¡Eso sería fantástico! ¿Hay playa donde tú vives?


—No, en mi pueblo no, está a una hora de camino.


—Bueno, pues me quedo en tu casa y así vamos juntas —sonrió y
se agarró de mi brazo.


Chris me miró, se encogió de hombros y yo le quité
importancia con una sonrisa y negando.


La verdad es que la comida con su familia resultó ser una
experiencia maravillosa. Se veía que estaban todos muy unidos, con un cariño y
un amor hacia el resto, que era precioso verlos juntos.


Y los más pequeños, para comérselos, pero es que a las tres
niñas de Ali me las habría llevado a casa con nosotros y a España si me
dejaran. Qué buenas y cariñosas eran.


—Lo siento por la encerrona —me dijo después de cenar en su
apartamento.


—No te preocupes, al final lo he pasado muy bien.


—Me alegro, les has caído genial a todos.


—Yo también me alegro.


Pusimos una película, nos tapamos con la manta y me acurruqué
en su pecho.


Noté que me acariciaba el brazo muy despacio, como si apenas
fuera el roce de una pluma. Le miré y tenía los ojos cerrados. Sonreí.


—No estoy dormido —me dijo abriendo solo un ojo.


—Ya lo sé.


Le acaricié la mejilla y cuando rocé sus labios, los abrió
mordisqueándome el dedo.


Me incorporé un poco y me miró arqueando la ceja, como si pensara
que me iba a levantar, pero lo que hice fue sentarme a horcajadas en su regazo,
le cogí el rosto y lo besé.


Empecé con besitos cortos, de esos que él solía darme, y
acabamos dejándonos llevar y besándonos con necesidad.


La necesidad de hacerle sentir al otro que estábamos ahí para
él, en ese momento, diciendo tanto sin ni siquiera hablar.


Chris llevó las manos a mis caderas, las apretó un poco y yo,
instintivamente, me moví sobre él. El roce hizo que notara que Chris estaba
empezando a excitarse, y mucho, así que, me moví de nuevo.


—Preciosa, si sigues así… —murmuró entre besos.


—¿Qué pasaría? —pregunté, volviendo a rozarme con él.


—Que me podría costar controlarme.


—Y si te pido que no te controles, ¿qué me harías?


—El amor durante horas.


—Entonces, no te controles, por favor —murmuré con mis labios
sobre los suyos antes de besarlo.


Chris gimió y metió las manos por debajo de mi camiseta,
acariciándome los costados, la espalda, y fue hacia la parte delantera, donde
mis pechos estaban libres y, en cuanto él los tocó, noté que me estremecía y
hasta los pezones se me pusieron un poquito revoltosos. Vamos, que los tenía
más bien tiesecitos y esperando, como decía Mara.


Se deshizo de la camiseta, observó mis pechos y los masajeó
con un cuidado que me hizo sonreír.


—Chris, soy virgen, no de porcelana. No me voy a romper.


—Lo sé, pero quiero disfrutarlo —se inclinó y besó primero
uno y después el otro.


Con la lengua empezó a lamerlos despacio, jugueteando con
ellos, mirándome a los ojos.


Noté que me sonrojaba y le vi sonreír.


Llevó la mano a mi cintura, la metió por el pantalón y la
braguita y me tocó justo ahí, en ese punto que hizo que me recorriera un
escalofrió por todo el cuerpo.


Pellizcó, acarició y me penetró con cuidado con el dedo, haciendo
que tuviera un orgasmo de lo más intenso.


—¿De verdad estás lista, preciosa? —preguntó besándome.


—Sí, lo estoy y deseo que pase, de verdad.


—No sabes cuánto me alegra escucharte decirlo, porque yo
también lo deseo, pequeña.


Un último beso y se puso en pie conmigo en brazos, le rodeé
la cintura con las piernas y así llegamos a la habitación.


Me recostó en la cama besándome, se quedó entre mis piernas y
fue quitándome el pantalón de pijama, junto con la braguita, poco a poco.


Al quedar completamente desnuda ante sus ojos me dio una
vergüenza tremenda, y me tapé como pude.


—No, no hagas eso. Hannah, no te tapes, no ante mí, por favor
—pidió cogiéndome las manos y dejándolas cada una a un lado de mi cabeza.


Me abrió un poco más las piernas, quedándose entre ellas, se
inclinó para besarme y fue bajando, poco a poco, dejando un camino de cortos
besos por cada centímetro de piel que encontraba a su paso.


Aquello me pareció lo más sensual del mundo, lo más tierno y
delicado, ese gesto de cariño infinito como si estuviera tranquilizándome,
diciendo con ello que no tenía prisa por llegar, meterla y acabar.


No, bien sabía yo que Chris no era así, lo había demostrado
sobradamente en los días que llevaba instalada en su apartamento.


Escuché un gemido que se había escapado de mis labios, justo
cuando llegó con su boca a esa zona que nunca antes habían tocado, y mucho
menos besado como él acababa de hacer.


Y como si se moviera en cámara lenta, noté que pasaba la
lengua muy despacio por esa parte tan sensible.


Me penetró con el dedo como había hecho en el sofá sin dejar
de pasar su lengua, una y otra vez.


Arqueé la espalda agarrando las sábanas con ambas manos,
Chris debió intuir lo que estaba a punto de ocurrir y empezó a ir un poco más
rápido.


Como si de una descarga se tratara, acabé con un grito casi
ahogado por el placer cuando tuve ese segundo orgasmo.


—¿Todo bien? —preguntó sobre mí, apoyado con las manos a los
lados de mi cabeza.


—Todo genial —sonreí, y me sentía con una mezcla entre relajada
y agotada, que no sabía si podría seguir.


—Pues ahora viene cuando me entrego a ti por completo,
preciosa —me dio un beso rápido, se apartó y se desnudó, ni recordaba que él
seguía con la ropa, mientras yo estaba como mi madre me trajo al mundo hacía ya
veintitrés años.


Sacó un preservativo de la mesita y volvió a colocarse entre
mis piernas, mirándome mientras se lo ponía.


Se me sonrojaron las mejillas otra vez, y no era para menos,
puesto que era la primera vez que veía un hombre desnudo y no uno cualquiera,
sino con el que iba a perder la virginidad.


Tragué saliva, nerviosa, ante la visión que me ofrecía ese
hombre de su cuerpo, trabajado en el gimnasio y bien definido, dado que por su
profesión debía mantenerse en forma.


Brazos fuertes, pectorales y esos abdominales donde más de
una mujer de la antigüedad, habría lavado gustosa la ropa en el río.


Y mis ojos, en su recorrido maravillados ante la perfección
de Chris, llegaron a las caderas y esa V bien marcada hasta acabar en…


—¡Ay, Dios! Chris. ¡Eso ahí abajo no entra! —grité asustada,
porque el muchacho estaba bien dotado. ¡Qué narices! Bastante bien dotado.


—Tranquila, mujer, que sí entra.


—Que no, que no, te digo yo que no.


Chris empezó a reírse al verme negar, no solo con la cabeza,
sino con agitando el dedo como si tuviera una varita mágica.


—A ver —me cogió ambas manos, entrelazándolas con las suyas,
y las dejó sobre la almohada—, por ahí salen los niños, lo sabes, ¿verdad? —Arqueó
una ceja sin dejar de sonreír.


—¡No! ¿En serio? —Me hice la sorprendida—. Y yo pensando que
los traía la cigüeña de París.


—Eres tremenda, Hannah —se inclinó para besarme—. Tranquila,
¿de acuerdo? Que me he encargado de que dilates bien, preciosa.


—Chris…


—Dime, amor.


—Me va a doler.


—Pero solo un poco al principio, tranquila, si necesitas que
pare, solo tienes que decírmelo, ¿vale?


—Vale.


Empezó a besarme de nuevo, con las manos aún entrelazadas,
mientras su cuerpo y el mío compartían en ese instante el mismo calor, ese que
ambos desprendíamos.


Noté que movía las caderas lentamente, rozándome el clítoris
con su miembro, así estuvo algunos minutos, supuse que para tranquilizarme. Me
soltó una mano que llevó a la parte donde nuestros sexos se unían, y me miró a
los ojos.


—¿Lista?


—Sí.


Entró, poco a poco, despacio y con cuidad, mientras yo
trataba de no ponerme más nerviosa, no fuera a ser que aquello mío se cerrara
en banda y acabara doliéndonos a los dos.


Gemí al sentirlo casi dentro por completo, apreté la mano que
aún tenía entrelazada a la mía y entonces…


—¡Ah!


—Ya está, preciosa, estoy dentro —me besó y se quedó quieto,
dentro de mí, acariciándome la mejilla—. Cuando tú me digas, amor.


Lo miré a los ojos y, aunque notaba esa sensación de
intromisión en mi cuerpo, el palpitar y dolor, fue ver ese brillo que tenía
Chris en ellos y saber que todo iba a ir bien.


—Sigue, por favor —le pedí besando la mano que tenía sobre mi
mejilla.


Y eso hizo, empezó a moverse, despacio al principio, entrando
y saliendo con el mayor cuidado del mundo para no hacerme daño, susurrándome
palabras dulces y tranquilizadoras, preguntado si todo estaba bien.


Fue un poco más rápido después, besándome, mordisqueándome
los labios, el lóbulo de la oreja, cuello, hombros, y, cuando ambos estábamos a
punto de estallar en ese brutal orgasmo que nos alcanzó, aumentó el ritmo hasta
que caímos exhaustos y abrazados en la cama.


—Ha sido… —no sabía exactamente cómo expresarlo, cómo definir
lo que acababa de vivir.


—¿Cómo ha sido, preciosa?


—Brutal —sí, esa fue la palabra que me vino en ese momento
tras su pregunta.


—Ha sido increíble, y perfecto, porque era a ti a quien tenía
en mis brazos —me besó y lo abracé con todas las fuerzas que pude.


Chris se levantó y fue al cuarto de baño para asearse un
poco, volvió con una toalla húmeda y me limpió a mí. Acababa de perder la
virginidad, no había duda de aquello.


Se metió en la cama, me rodeó con los brazos y me abrazó
quedando pegado a mi espalda. Estábamos desnudos, pero bien poco nos importaba
ya a los dos.


—Te quiero —murmuré, y no estaba segura de sí me habría
escuchado o no.


Si lo había hecho y no sentía lo mismo como para decirlo, no
pasaba nada, pero en ese momento me salió el hacérselo saber a él.


Porque esa era la realidad, le quería, y me había enamorado
de él, poco a poco y cada día que pasaba a su lado.


El domingo por la mañana me desperté sola en la cama, me
levanté para darme una ducha, quité las sábanas para lavarlas y al llegar a la
cocina ahí estaba él, tan solo con el bóxer puesto, preparando el desayuno.


Había de todo y, según él, debía reponer fuerzas pues no
pensaba dejarme salir en todo el día de la cama.


Y así mismo fue, en cuanto acabamos de desayunar, me llevó de
nuevo a la habitación, donde me hizo estallar en mil pedazos después de hacerme
el amor de varias formas distintas.


Comimos allí mismo lo que encargó en el restaurante chino,
para después darnos una ducha y que no faltaran ni los besos, ni las caricias,
que nos llevaron a un momento de pasión bajo el agua, que jamás en mi vida
pensé que viviría.


Y volvimos a la cama, para hablar tranquilamente, abrazarnos,
besarnos y acabar sucumbiendo de nuevo a esa pasión que ninguno de los dos
podía, ni mucho menos, quería frenar.


Nos acostamos pronto y es que al día siguiente la rutina y el
trabajo de Chris le reclamaban.


Eran solo unas horas, después, por la tarde, volvería a ser
solo para mí.
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Los días al lado de Chris estaban siendo los mejores de mi
vida. Sin duda, este era ese primer amor del que todo el mundo hablaba, el que
nunca se olvida.


Era cierto, podía dar fe de ello, puesto que no me olvidaría
jamás del hombre que me ayudó cuando más perdida estaba, y nunca mejor dicho.


El lunes, por más que quise, no me desperté temprano para
despedirme cuando se marchara a trabajar, pero él sí me había dejado una bonita
sorpresa.


En la almohada había una nota, donde decía que después de la
ducha me esperaba el desayuno en la cocina.


Y sí, ahí estaba. Me había dejado preparado café recién
hecho, pan tostado, un zumo, tortitas y algo de fruta.


La mañana la pasé como siempre que él no estaba, limpiando el
apartamento y aprovechando para lavar ropa, plancharla y guardarla.


Lo hacía en mi casa, así que, ¿cómo no lo iba a hacer aquí,
que me estaba alojando en su casa?


Me mandó un mensaje diciendo que no hiciera nada para comer,
que él se encargaba.


Y sí, se encargó, ya que a la hora que siempre llegaba, lo
hizo con dos bolsas de un restaurante que dijo estaba cerca de su comisaría.


Trajo pollo, patatas, pan, ensalada, algo de marisco y un
postre que tenía una pinta deliciosa.


Esa tarde la pasamos en casa, descansando y viendo una serie
que a los dos nos apetecía ver, así que como estaban las dos temporadas
completas ya en la plataforma a la que él estaba suscrito, vimos la primera del
tirón.


Para la cena me sorprendió preparando él mismo unas mini
pizzas variadas que estaban riquísimas.


—Tú es que quieres que me vaya de aquí con algún kilo de más,
¿eh? —le dije, bromeando.


—Y a mí me seguirás gustando, preciosa —me besó y tuvimos que
poner todo de nuestra parte para no caer en la tentación, que ya me veía sin
cenar.


Como cada noche cuando al día siguiente tenía que trabajar,
nos fuimos temprano a la cama, pero en esa ocasión sí que no pudimos evitar que
la pasión nos envolviera.


La mañana del martes me desperté al escuchar el teléfono de
Chris, aún no había amanecido siquiera por lo que la habitación estaba
completamente a oscuras.


Habló con uno de sus hombres, se levantó corriendo y empezó a
vestirse.


—¿Qué pasa?


—Nada, preciosa, vuélvete a dormir —contestó poniéndose las
botas.


—Chris… me estás preocupando.


—Es un asunto de trabajo, tranquila.


—Eso es lo que me da miedo. Tu abuelo…


—¡Ey! No, ¿de acuerdo? No temas, no
me va a pasar nada. A mi tío Jack no le pasó nada, ¿verdad? —Negué con unas
ganas de llorar terribles— Vendré a la hora de comer, te lo prometo. Y nunca he
roto una promesa.


Me besó en los labios y salió corriendo de la habitación, en
la oscuridad que envolvía todo el apartamento, y lo siguiente que escuché fue
la puerta cerrándose.


No pude volver a dormir, estaba intranquila. Algo importante
debía haber pasado para que le sacaran de la cama a las…


—Por el amor de Dios —murmuré mirando la pantalla de mi reloj—,
las cuatro de la mañana.


Me levanté, me di una ducha y preparé chocolate caliente, eso
era lo que solía tomar en casa cuando me costaba dormir.


Puse las noticias, a ver si encontraba algo, me senté en el
sofá y empecé a cambiar canales hasta que lo vi.


Chris estaba en plan policía con todos sus hombres, varios coches
de policía con las sirenas luciendo, algunos otros coches de gran cilindrada se
veían mientras el cámara del canal de noticias grababa, algunos cuerpos en el
suelo cubiertos con mantas térmicas. Mucha gente con las esposas puestas y
rodeadas de policías, mujeres llorando y una de ellas arrodillada sosteniendo a
una adolescente entre sus brazos.


No es que yo supiera mucho inglés, que ni en los rótulos
sabía lo que ponía, ni mucho menos lo que escuchaba decir a la periodista, pero
no había que ser muy listos para saber que, en aquella calle de Brooklyn, tal
como ponía, miembros de dos bandas rivales habían tenido una pelea que había
acabado mal.


Le preguntaron a Chris y volví a escucharle hablar en su
idioma natal, me parecía hasta sexy, pero a saber qué estaba diciendo, con lo
serio que se le veía en su papel de poli.


Apagué a la televisión, eran ya las cinco de la mañana y me
puse a limpiar, menudo madrugón me había dado, y encima verlo salir así del
apartamento, tan rápido y concentrado, me quedé con mal cuerpo.


Bajé temprano a la panadería, cogí el pan recién hecho, unos
bollos y luego entré en el pequeño mercado que había a la vuelta de la esquina,
tenían las mejores piezas de fruta, verduras, carne y pescado a primera hora,
así que hice algo de compra para el resto de la semana.


Preparé un pescado al horno con patatas y verduras como solía
hacerlo mi madre, con ese caldito de pescado que le daba un buen sabor.


Estuve toda la mañana intranquila, sin saber nada de Chris, y
temiendo que les hubiera podido pasar algo a ellos, por el simple hecho de ir a
aquel lugar a hacer su trabajo.


Cuando escuché las llaves en la puerta, salí corriendo a
recibirlo. Me lancé a sus brazos, le comí a besos y me aferré a él, como si
fuera un chaleco salvavidas en mitad del océano.


—Estoy bien, amor, de verdad.


—Ya lo sé, pero me preocupé mucho. Vi las noticias y…


—No debiste verlas. Eso no es plato de buen gusto para nadie.


—Ya, ya, pero te fuiste así, sin decirme el motivo y… ¿Qué ha
pasado?


—Algo muy habitual, por desgracia. Dos bandas que se
enfrentan, mueren algunos de ellos y hay daños colaterales. Eso es lo peor,
¿sabes? Que hayamos tenido que quitarle a una madre de los brazos, el cadáver
de su hija de dieciocho años y que lo único que hacía en ese momento en la
calle, era volver de su turno de trabajo en una gasolinera.


Lo vi con los ojos vidriosos y lo abracé, me hacía una idea
de cómo se sentía en ese momento.


—Lo siento, cariño —le froté la espalda.


—Te quiero, Hannah, y me encanta volver aquí sabiendo qué
harás que mi día de mierda sea mucho mejor.


Le abracé aún con más fuerza, sentía ganas de llorar y eso
hice, en silencio y sin que me escuchara, porque, aunque hubiera sido en ese
fatídico momento de su vida, me había dicho que me quería.


Fue a darse una ducha mientras yo ponía la mesa para servir
la cocina, cuando volvió me abrazó desde atrás besándome el cuello y me susurró
unas gracias, que me llegó al alma.


Me insistió después del café, que podíamos salir si me
apetecía, pero en esa ocasión fui yo quien le pedí que nos quedáramos en el
apartamento, viendo la segunda temporada de la serie, pedimos pizzas para cenar
y nos acostamos temprano, y abrazados.


Quería que se relajara, que no pensara en el trabajo ni en el
día que había tenido. Solo quería que fuera Chris, mi Chris, el hombre que come
palomitas, chucherías, pizza, bebe refrescos y disfruta de una tarde de sofá,
mantita y televisión.


El miércoles sí me levanté antes que él, salí lo más
silenciosa que pude de la habitación y le preparé el desayuno.


—Buenos días —dijo cuando le vi aparecer en la cocina.


—Buenos días, bello durmiente.


—No es tan tarde, estoy dentro de mi hora —me abrazó y besó
antes de sentarse—. No tenías que levantarte temprano para esto, preciosa.


—Lo sé, no tenía, pero sí quería.


—Vale, me rindo, contigo no voy a poder.


—Ya te digo yo que no.


Desayunamos y una vez que acabamos de recogerlo todo, me
cogió por la cintura sentándome en la mesa.


—¿Qué haces? —reí mientras me quitaba la camiseta.


—Tomarme el postre, me he quedado con hambre.


Me desnudó por completo y sí, yo fui el postre.


Ahí mismo, en la mesa en la que acabábamos de comer, me beso,
tocó, acarició y llevó a dos orgasmos impresionantes.


—Y ahora me voy, o llegaré tarde porque me ha entretenido
cierta jovencita.


—Claro, claro, la culpa es mía. Si ya lo dice el refrán: “es
bueno que haya niños pequeños para echarles las culpas”.


—No eres tan pequeña —sonrió mientras terminaba de colocarse
bien la ropa.


—Tengo la edad de tu sobrino.


—Solo te llevo diez años —me besó de nuevo, con esa pasión
que le salía en muchas ocasiones—. Joder, me hice adicto por primera vez en mi
vida a algo.


—¿A qué? —Arqueé la ceja.


—A ti y a tus besos.


—Bueno, es que dicen que la española cuando besa, es que besa
de verdad.


—Doy fe —un beso rápido—. Me voy, preciosa. Nos vemos
después.


Salió del apartamento y me quedé sola, sentada en la mesa,
desnuda, y con una sonrisa de quinceañera, que no podía con ella.


Lee me llamó y me dio la mejor de las noticias, ya estaba la
herencia liberada, al día siguiente me llegaría la transferencia de los
cuatrocientos mil dólares en efectivo y podría firmar la venta del piso.


Me contó que esa venta me supondría unos doscientos cincuenta
mil entre minutas e impuesto, por lo que de los ochocientos mil que iban a
pagarme, me quedaría con quinientos cincuenta mil.


No estaba mal, tenía una herencia de mi único tío de
novecientos cincuenta mil dólares con la que viviría cómodamente el resto de mi
vida, incluso mis hijos, que lo tenía yo todo pensado.


Aunque seguiría trabajando, pues no me iba a quedar manca por
tener dinero ahorrado y trabajar para mantenerme ocupada.


Le mandé un mensaje a Chris y se alegró mucho, pero ambos
sabíamos lo que aquello significaba. Nuestra despedida.


Me dijo que iba a pedirse el día y que así me acompañaba a la
firma, no quería dejarme sola.


Cuando colgué, hice lo que más me iba a doler en la vida,
hablar con los de la agencia de vuelos y que me dijeran el día que podría
regresar a España.


Dos días, eso era lo que me quedaba para estar con Chris,
solo dos días pues el viernes volvía a mi casa.
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—Buenos días, preciosa —Chris me despertó con un beso en el
cuello.


Me estiré en la cama y al verlo a mi lado, por un momento,
pensé que era sábado, entonces me golpeó la realidad.


Era jueves, el último día que pasaría completo con él.


—Buenos días.


—Arriba, que hay que ir a ver a Lee.


—Sí, sí, ya voy —mi voz sonaba triste, pero es que no estaba
yo como para tirar cohetes por la felicidad, vamos.


Que sí, que me volvía a casa al día siguiente, con un buen
dinero que me había dejado mi tío, pero dejando aquí mi corazón.


¿Cómo iba a separarme de Chris, y que no me doliera?


—¿Estás bien? —Me abrazó al ver que no me levantaba.


—Sí… No, no lo estoy.


—No me gusta verte tan triste, preciosa.


—¿Y qué hago, me pinto una sonrisa en los labios como los
payasos? —Me derrumbé y empecé a llorar.


—¡Ey, no! Eso sí qué no, por favor,
Hannah. No llores, amor.


—Me voy mañana, Chris —confesé entre lágrimas, porque aún no
había tenido el valor de decírselo—. Me voy mañana.


Me miró entre sorprendido y desconcertado, pero claro,
aquello le había pillado de sorpresa.


—¿Mañana? —Asentí, y me abracé con fuerza a él— Creí que te
quedarías unos días más.


—Y yo, pero el vuelo de vuelta a España era mañana, o, como
muy pronto, en una semana y necesito ver a mi madre.


—Lo entiendo, amor, de verdad que lo entiendo, pero, por
favor, no llores. Es nuestro último día juntos, vamos a hacer que sea el mejor
de todos.


—Eso es imposible, porque cada día a tu lado ha sido
increíble.


Me secó las mejillas y nos besamos. Necesitaba eso, sentir
que me tenía en sus manos y que nada podría pasarme, que nada más importaba en
ese momento.


Quería que cada instante a su lado se quedara grabado en mi
mente, no quería olvidarme de ningún detalle de estos días con él en Manhattan.


Cuando entramos en las oficinas de Lee, me recibió con un
abrazo, igual que a Chris, y nos mostró todos los documentos. Yo de esos temas
legales no entendía mucho, así que me fie tanto de él, como abogado, como de
Chris al ser hermano y cuñado de los mejores abogados de la ciudad.


Lee me dijo que el dinero en efectico ya estaba en mi cuenta,
que se lo había confirmado la chica de la oficina bancaria, así que me entregó
los papeles de la venta del piso, ya firmados por el comprador pues los firmó a
primera hora, y dejé allí la mía.


Ni siquiera había visto el piso de mi tío, no me lo planteé
tampoco al saber que había alguien muy interesado en comprarlo, por lo que no
me costó desprenderme de algo que no era mío. Diferente sería si habláramos de
la casa de mis padres, esa en la que había nacido, crecido y pasado los mejores
momentos de mi infancia y juventud.


Nos despedimos de Lee, a quien informé de que regresaba a
España al día siguiente, y me costó no volver a llorar por la pena tan grande
que tenía en ese momento.


Chris me llevó a comer a una cafetería de Central Park, donde
dijo que hacían los mejores sándwiches de carne con queso de toda la ciudad.
Dio de pleno con la idea, porque aquello estaba de muerte.


Paseamos por allí, seguía nevado, e hice varias fotos, sobre
todo, con él, quería tener ese recuerdo para mirarlo cuantas veces fuera
posible cuando no estuviera con él.


—Vamos al apartamento, nos ponemos guapos y salimos a cenar
fuera. ¿Qué te parece? —preguntó pasándome el brazo por los hombros.


—Que podríamos quedarnos mejor allí, no estoy muy animada
para salir.


—Pues precisamente por eso, porque si te quedas entre esas
cuatro paredes, te vas a poner a llorar y no quiero. Así que… —Se encogió de
hombros y volvimos a casa.


Después de todo, de los dos, él era la autoridad en esa
ciudad, yo no.


Mientras se duchaba le mandé un mensaje a mi madre y otro a
Mara, para decirles que volvía al día siguiente, tampoco las había avisado el
día anterior, porque reconozco que en cuanto supe cuándo era el vuelo de
vuelta, me pasé horas llorando. Lo que me costó no hacerlo el resto del día
para que Chris no me notara nada.


Me puse un vestido blanco de lana que había llevado y que,
con mis botas de media caña con tacón, quedaba muy elegante. El abrigo negro,
un poco de maquillaje y salí al salón donde ya me esperaba Chris.


Casi me caigo de culo cuando lo vi vestido de traje, con
camisa, pero sin corbata, y llevando un abrigo colgado del brazo.


Madre mía, qué guapo estaba.


—¿Lista?


—Lista.


Salimos del apartamento y fuimos al coger el coche. En él
llegamos a un restaurante a las afueras donde, nada más entrar, nos acompañaron
a nuestra mesa que, para mi sorpresa, estaba en un reservado de lo más
peculiar.


Una pequeña terracita acristalada, la mesa con un par de
velas en el centro, bombillitas como las de Navidad colocadas en el techo, y
unas maravillosas vistas, incluso el cielo en el que esta noche todas las
estrellas iluminaban Manhattan.


—Enseguida les traemos la cena, señor —dijo el camarero tras
retirarme la silla.


—Muchas gracias.


Cuando nos quedamos solos, no pude contener las lágrimas por
la emoción, aquello era precioso.


—Hannah…


—Lo siento —contesté secándome las mejillas con un pañuelo—,
lo siento. Ya no lloro más, de verdad.


—Preciosa, es la última noche juntos, quiero que sea
perfecta.


—Ya lo es, Chris, solo porque tú estás conmigo.


—Y así me gustaría que fuera siempre, créeme, no quiero
perderte, Hannah.


—Chris… —Intenté no llorar, pero es que él, no me lo estaba
poniendo nada fácil.


—Amor, entiendo que tu vida está en España, al lado de tu
madre, y yo, por mi trabajo, no puedo cambiar, no es como hacer un traslado y
ya.


—Lo sé, lo entiendo —retiré una lágrima que se me había
escapado.


—Hannah —cogió mi mano por encima de la mesa—, lo que he
vivido junto a ti estos días ha sido algo maravilloso, de verdad. Me enamoré
una vez en la vida, o eso creía yo, porque llegaste y comprendí que, a veces,
cuando pierdes a la persona con la que has planeado tu vida, es porque la que
está destinada a estar contigo aparecerá tarde o temprano.


—¡Por Dios, que voy a llorar otra vez! —protesté, pero es que
ya estaba llorando.


—No quiero que te vayas, Hannah, si hubiera una manera de
hacer que te quedaras conmigo, intentaría que así fuera hasta que dijeras que
sí.


—No puedo —cerré los ojos, llorando a lágrima viva.


—Lo sé, pequeña, lo sé. Ven.


Lo miré, me hizo un gesto con el dedo para que me levantara,
y eso hice. Me acercó a él y me sentó en su regazo. En ese momento sonó una
canción que me encantaba.





«I found
a love for me


Darling,
just dive right in and follow my lead


Well,
I found a girl, beautiful and sweet


Oh,
I never knew you were


The
someone waiting for me»





—Eso eres para mí, Hannah —susurró abrazándome.


Y quise quedarme así para siempre, en ese lugar donde solo
éramos él y yo, donde vivíamos nuestra historia, creábamos recuerdos que jamás
olvidaríamos, ninguno de los dos.


Ahí, bajo ese cielo estrellado de Manhattan.


Después de la cena paseamos cogidos de la mano, abrazados y
besándonos cada vez que alguno de los dos buscaba ese contacto.


Regresamos al apartamento donde entre besos y caricias nos
entregamos el uno al otro, no solo en cuerpo, también en alma.


Me susurraba que me quería, yo le abrazaba y no podía evitar
llorar mientras le miraba a los ojos fijamente cuando me penetraba.


Él también lloró, y cuando acabamos de amarnos, hundió el
rostro en mi cuello mientras dejaba salir cada lágrima y cada sollozo.


No quería irme, pero tampoco podía quedarme. No quería dejar
a mi madre sola, pero tampoco podía apartarme del hombre al que amaba.


La vida a veces era así de cruel, poniéndote en el camino a
la persona a la que amar, para después arrebatártela.


Y llegó la tan temida despedida, esa que quise evitar, que
intenté que no se produjera, pero Chris salió antes del trabajo para llevarme
al aeropuerto y despedirse de mí.


—Tendrías que haberte quedado —lloraba entre sus brazos.


—No podía, preciosa, no podía dejarte marchar sin abrazarte
una última vez. Sin besarte…


Y me besó, lo hizo con ese cariño que siempre me mostraba,
con esas ganas que a ambos nos llegaban, lo hizo hasta dejarme los labios rojos
e hinchados.


—Te quiero, Chris, y me mata tener que irme. Esto que hemos
vivido… —No me dejó seguir, me puso el dedo en los labios para que guardara
silencio.


—Esto que hemos vivido, es lo mejor que me ha pasado en la
vida, preciosa. Esto que hemos vivido, lo recordaré siempre, porque me
devolviste algo que creí que había perdido.


—¿El qué? —pregunté.


—La ilusión de vivir una bonita historia de amor.


—Chris…


Rompí a llorar de nuevo, me estaba muriendo por tener que
irme, ganas me daban de pagarle un billete a mi madre y que fuera ella quien se
viniera a vivir aquí, pero no querría, ella jamás dejaría la que siempre había
sido su casa.


Escuché que llamaban a los pasajeros de mi vuelo y Chris me
cogió el rostro entre sus manos, me miró a los ojos y me hizo una promesa.


—Te prometo que hablaremos, Hannah, y ya sabes que nunca
rompo una promesa. ¿Me crees?


—Sí —tragué saliva y recibí el que sería el último beso del
hombre de mi vida.


Uno corto y rápido, de esos que me daba al principio, uno de
esos besos robados que ya tanto me gustaban.


—Prométeme algo —me pidió.


—Dime.


—No mires atrás, ¿vale? Ve directa a la azafata, le das el
billete y cruzas esa pasarela, pero sin mirar atrás. Porque, si lo haces, si te
vuelves una sola vez para mirarme, juro que correré hacia ti y te llevaré a mi
apartamento, de donde no dejaré que salgas nunca.


—Yo no…


—Hannah, prométemelo, o me voy a volver loco y ni siquiera
dejaré que llegues a la azafata.


—Te lo prometo —aseguré, con todo el dolor de mi corazón.


Y me alejé de él, sabiendo que me miraba, que sus ojos
estaban puestos en mí. Quería girarme, correr hacia él y que me llevara al
apartamento como me había dicho.


Quería quedarme, me mataba dejar en este lugar a la persona
que llegué por una pérdida, al hombre que había aparecido por sorpresa en mi
vida para cambiarla por completo.


No me giré, no lo hice, pero en cuanto me senté en el avión
miré por la ventanilla, quería saber si estaba ahí, y sí, frente al ventanal
estaba el hombre que se quedaba con mi corazón.


Podía ver cómo se secaba las mejillas. Estaba llorando,
lloraba por mí.


Pidieron que nos abrocháramos los cinturones y lo hice sin
apartar la vista de mi Chris. El avión empezó a avanzar por la pista, me
alejaba de él, ahora sí que lo hacía, y no había vuelta atrás.


Dejé de verle, despegamos, y sentí que en Manhattan se
quedaba mi vida. Jamás volvería a ser la misma, siempre me faltaría ese pedazo
de mi corazón que se había quedado con Chris. Mi corazón, ese músculo que latía
y se aceleraba pensando en él.
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Seis
meses habían pasado desde que regresé de Manhattan, seis en los que reconozco
que me costó la vida desarraigarme de aquello que viví con Chris, al que
recordaba con mucho cariño y con el que seguía teniendo mucho contacto vía
mensajes.


Mi
madre no aceptó que le diera la mitad del dinero, solo me cogió una pequeña
parte para arreglar su casa, pero ella decía que eso era mío y que a mí me
quedaba una vida por delante.


Me
compré una casita con parcela en el pueblo, cuatrocientos metros de jardín y
ciento cincuenta metros de casa que, para mí era más que suficiente, además me
la reformaron entera. La puse preciosa con una cocina impresionantemente
bonita, el salón muy minimalista con una gran chimenea de piedra muy moderna,
mi habitación tenía un cuarto de baño y un vestidor, luego había un baño en el
pasillo y dos dormitorios más.


La
compra, reforma y mobiliario me salió por ciento cincuenta mil euros, pero
tenía una casa preciosa con piscina y unas vistas a la sierra, impresionante.


Metí
una parte del dinero a plazo fijo en el banco y con el resto a vivir, yo no era
de derrochar mucho, miraba mucho por dos euros, eso sí, ahora podía vivir toda
una vida desahogada y en el pueblo no se gastaba mucho.


Por
otro lado, me creé un canal de maquillaje, ya que me hice muchos tutoriales por
Internet. La verdad es que estaba sacando buenos videos y las marcas
contactaban conmigo para ofrecerme sus productos e incluso me pagaban por video
de promoción, no mucho, unos treinta euros, pero oye, algo me sacaba al mes con
diez o doce que hacía de promoción.


Chris
veía todos mis videos y me los comentaba, siempre me echaba piropos con mucha
galantería y cariño, como él era. Reconozco que en más de una ocasión lloré y
es porque era de esos amores que no podían ser, no podía dejar por nada del
mundo a mi madre sola, ni él podía dejar su trabajo y vida en Manhattan.


Era
julio y con ello las fiestas de mi pueblo, esa noche venía una orquesta a la
plaza del pueblo a cantar, así que me dirigí a la peluquería de Mara para que
me pusiera la melena perfecta.


—Ole
lo más bonito de todo el pueblo —dijo al verme.


—¿Me
parezco a la Kardashian? —bromeé.


—Ya
quisiera esa, además, esa no se quiere ni a ella misma —me echó el brazo por
encima y me besó la mejilla.


—Hoy
me emborracho —dije sentándome a plomo en el sillón del lava
cabezas.


—Y
yo contigo, esta noche mi marido nos va a tener que aguantar a las dos.


—Pobre
Luis —me eché a reír.


—Se
joda, habérselo pensado antes de casarse conmigo —nos reímos—. Hoy viene su
hermano Mateo, se queda a dormir aquí.


—¿Cómo
está?


—Fatal,
no supera el divorcio.


—A
ese lo emborracho yo hoy —me reí de pensarlo y es que me llevaba muy bien con
él.


—Eso,
y de paso te lo tiras y nos volvemos cuñadas.


—Hija,
que bruta eres, sabes que yo no soy así.


—No,
menos mal y en Manhattan dejaste la virginidad, la dignidad y hasta la vida.


—¿La
dignidad? ¡Qué dices! Anda, lávame la cabeza que tengo que ir a por un paquete
a la mensajería, que me llegó el vestido que pedí por Internet y no estaba en
casa, pero lo tienen allí, me lo quiero poner esta noche.


—Al
final te lías con Mateo, lo veo.


—Mira
lo mismo me tiro a todo el pueblo y me vuelvo puta. ¡Anda qué…! —negué riendo.


—Joder
que bien te sentó que te abrieran la cerradura, hija mía, que barbaridad, a
todo el pueblo. Esta noche dejo encerrado al Luis, vamos, ni me la juego —decía
bromeando mientras lavaba mi cabeza.


—Anda,
saca brillo a mi melena y calla, que todavía no vas a cobrar.


—¿No
me pensabas pagar? —Le encantaba buscarme.


—No,
no te pensaba pagar —resoplé.


—Te
lo puedo cobrar a plazos —se reía.


—A
plazos te voy a dar yo, anda qué…


Mara
para mí era alguien muy importante desde pequeña, mi amiga del alma, mi confidente
y con la que me podía desahogar sin problemas y Luis, su marido, también era
muy especial para mí, un gran hombre, no podía haberse casado con mejor
persona.


Salí
de la peluquería directa para ir por mi vestido, me lo iba a poner esa noche,
se veía precioso en las manos, pero puesto me quedaría mucho mejor.


Lo
dejé sobre la cama y me fui a comer con mi madre, había hecho solomillo al
roquefort con patatas y eso era mi perdición, así que allí me colé a comerme
ese plato que me volvía loca.


—Hija,
he quedado con Manuela para ir al guateque.


—Mamá,
se dice fiesta, por Dios, guateque —me eché a reír negando.


—Hija,
tú es que eres muy moderna, yo soy de otros tiempos.


—Ya
te digo, pero podrías evolucionar, lo mismo hasta esta noche te sale un novio.


—¡Hija!
Yo guardaré siempre luto.


—Pues
no lo entiendo, la verdad, vives con un peso de culpabilidad que creo que no es
sano. No tiene de malo hacer una vida al lado de otra persona, ya respetaste a
papá todo el tiempo que estuviste con él.


—Ya,
pero bueno, yo soy así.


—Ya,
ya, no hace falta que lo jures.


Mi
madre es que era muy chapada a la antigua, demasiado, vamos si fuese por ella,
no me ponía ni escote y me vestía de monja de clausura, pero bueno, allá ella,
cada uno vivía la vida como quería y ella, a pesar de sus ideologías era una
gran madre.


Estuve
con ella hasta las cinco, momento en que me fui a mi casa a descansar un poco
para luego disfrutar de la noche en el pueblo. ¡Cómo me gustaba esa fiesta! 


A
las nueve ya estaba lista con mi vestido color champagne, por encima de las
rodillas, tirantes finos y escote redondo. Para colmo había perdido cinco kilos
desde que volví de New York, así que me veía de lo más estilizada.


Me
puse unas sandalias doradas con un tacón bajo, parecía una burbuja de
Freixenet, me hice un selfi antes de salir. ¡Qué sexy estaba!


Y
ahí llegué a la plaza escuchando todos los piropos de vecinos y vecinas que me
veían al pasar, señal de que iba radiante y guapa.


—¡Vivan
los pivones del pueblo! —gritó Mara, ya con una
maceta de rebujito en las manos.


—¿Ya
estas bebiendo sin esperarme? —Se la quité de la mano y di un trago.


El
rebujito era un vino llamado Manzanilla con un poco de gaseosa, eso subía que
daba gusto y, sobre todo, se tomaba en las ferias de los pueblos.


Luis,
el marido de Mara, apareció con su hermano Mateo que me dio un abrazo al verme,
la verdad es que todos nos habíamos criado en el pueblo y nos conocíamos de
toda la vida. 


Mateo
cuando se casó se fue a otro pueblo en el que seguía tras divorciarse, era
guapísimo, pero más bruto que un “arao”.


Me
hacía mucha gracia la orquesta con esos temas antiguos, pero tan pegadizos que
iban sonando mientras yo y Mara, los bailábamos como si se nos fuera la vida en
ello.


Un
rebujito, dos rebujitos, los zapatos ya estaban a un lado de la calle, descalza
se aguantaba mejor, además aquello estaba de lo más animado y la gente bailando
hasta en corro.


Se
notaba los que eran del pueblo y los turistas que venían a vivir las fiestas
cada año y es que se ponía todo a tope, no había nada como disfrutar de esas
noches de verano en los que duraba esos días lleno de música y diversión.


Estaba
achispada y muerta de risa cuando fui a la barra a pedir un cubata, ya no
quería rebujitos.


—Un
Gin Tonic, por favor, Carlos —dije a mi vecino que
estaba atendiendo en una de las tantas barras que había alrededor de la plaza.


—Que
sean dos, por favor —escuché ese tono y esa voz tan conocida…


Me
giré de forma fulminante, casi le hago un tres sesenta al cuello.


—Chris…
— murmuré incrédula mirándolo ahí, detrás de mí, bueno ahora al frente con esa
sonrisa que me enamoró unos meses atrás.


—Hannah…
—murmuró esperando que yo reaccionará.


—¡Chris!
—Grité tirándome a sus brazos y abrazándolo como si se me fuera la vida en ello—.
¿Qué haces aquí? —Le sujeté por los hombros.


—Vine
a devolverte la visita —murmuró sonriente, con ese brillo en los ojos.


—Pero,
¿cuándo llegaste? 


—Ahora
mismo, hace cinco minutos, tengo las cosas en un coche que alquilé en el
aeropuerto y dejé en un descampado, dos calles atrás.


—No
puede ser, ¿en serio estás aquí? —Me froté los ojos.


—Las
luces de Manhattan no brillaban igual sin ti — me dio un beso en los labios y
yo lo abracé para dárselo más fuerte. ¡A la mierda el mundo!


Lo
cogí de la mano con los cubatas y fui a presentárselo a Mara, que no se lo
podía creer, la cara de ella era de asombro total y no dejaba de hacerme señas
de que era muy guapo.


Yo
estaba alucinando en colores, no dejaba de abrazarlo y bailar con él, estaba
aquí y había venido a verme.


—Si
estas cansado nos vamos a mi casa —le dije mientras tomábamos los cubatas.


—No,
por favor, estás pasándolo genial y la noche es perfecta, tendremos tiempo de
estar en casa —reía acariciando mi espalda.


—¿Cuánto
tiempo te quedas?


—Tengo
el vuelo en abierto, hablaremos sobre ello, pero por lo pronto tengo un mes de
vacaciones.


—¡Toma
ya! —Hice un gesto con el brazo.


Mara
estaba que no salía de su asombro, menos yo, pero sí, estaba aquí y había
venido a verme. ¡No me lo podía creer! Jamás pensé que hiciera algo así, es
más, pensé que quizás no nos veríamos nunca más.


—Apriétame
fuerte que no quiero despertar de este sueño —le dije mientras bailaba y es que
me daba terror de despertar y descubrir que no era verdad.


Me
abrazó ante la sonrisa de mi amiga y fue en ese momento que escuché la voz de
mi madre.


—Hannah,
hija…


—Mamá
—me giré riendo—. Adivina quién es —agarré la mano de Chris, que sonreía
apretando los dientes.


—No
lo sé, pero no lo vi por el pueblo, o es que se fue hace mucho.


—Es
Chris, el chico que me alojó en su casa en New York —me eché a reír y la cara
de mi madre era un poema.


—Hijo,
gracias, no me dijo Hannah que venía —le dio dos besos y me miró a modo de
riña.


—Mamá,
ni yo lo sabía, vino hoy de sorpresa, lo acabo de ver.


—Qué
lindo, me alegro mucho. ¿Te quedas unos días?


—Sí
—sonrió.


—Pues
espero que vengas a casa a comer algunos días, mi casa es la tuya.


—Gracias,
señora.


—No
hay de qué, yo ya me retiro, estoy cansada, no tengo edad para mucha fiesta —me
dio un beso en la mejilla y se despidió de él y de Mara.


—Se
ve buena persona.


—Sí,
un poco seriota y antigua, pero lo es —sonreí—. Dame
otro abrazo —lo rodeé por la cintura.


Mará
se despidió de nosotros y se fue a la mesa donde estaban Luis y Mateo, yo me
fui con Chris a un lado de una de las barras que estaban más vacías, a tomar el
cubata y charlar.


—Chris.
¿Cuándo decidiste venir?


—Desde
el día en que me despedí de ti en el aeropuerto, pero no veía el momento con tantos
casos que teníamos y ahora llegó —me pellizcó la mejilla.


—Te
juro que pensé que no nos volveríamos a ver más.


—¿No
pensabas ir a verme nunca más? —carraspeó dándome un toque en la nariz.


—Lo
pensé, no lo niego, pero me daba mucho miedo volver a pasarlo tan mal al
regreso, como lo pasé esa vez.


—A
mí me pasó lo mismo, me costó mucho tiempo asimilar que ya no despertarías
junto a mí.


—Bueno,
pues verás esta vez, porque no te dejaré ir hasta el último momento y lo mismo
hasta me engancho a ti y me voy un mes allí —dije abrazándolo.


—O
te secuestro de verdad —me pegó a él, para besarme en los labios.


Los
del pueblo debían de estar flipando, mirándonos, estarían hablando de que
Hannah, o sea, yo, estaba puteando con un forastero, así tal cual, un pueblo,
mentalidades antiguas el setenta por ciento, blanco y en botella. ¡Me importaba
un pepino! Esta noche todas las estrellas iluminaban mi pueblo, como un día
hizo con Manhattan.


Terminamos
la copa y le dije que nos íbamos a mi casa, al siguiente día estaría también la
misma fiesta, ya que iba a durar unos días.


Fuimos
a recoger sus maletas al coche y digo sus, porque venía con dos, más que con
las que yo fui a New York, señal de que venía convencido de aprovechar bien las
vacaciones y eso me encantó.


Llegamos
a la casa y fue cruzar la puerta y comenzar a besarnos. Me cogió en brazos y me
puso sobre la mesa del salón, no tardó en desnudarme, los dos teníamos unas
ganas irrefrenables de darnos todo el uno al otro y es que habían sido muchas
noches deseándolo y queriendo que esto pasara, sin saber que volvería a suceder
y era en este momento.


Lo
hicimos con esas ansias que teníamos del uno por el otro, devorándonos con
pasión, frenesí, con todo el furor del mundo.


Cuando
terminamos nos fuimos a la cama desnudos, seguíamos entre besos y abrazos,
estaba que no me lo podía creer y es que lo amaba, claro que lo amaba, como
jamás había amado a nadie.


¿Por
qué dos personas que cuando estaban frente a frente conseguían parar el mundo
tenían que ser de dos puntos diferentes de la tierra?


Eso
era lo que más me dolía, que encuentres a esa persona que es capaz de hacer que
tu mundo brille con total intensidad y que sea tan injusto que no puedas tener
la posibilidad de encontrar un punto neutro para poder estar con él, eso me
mataba.
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Y
sí, no era un sueño, lo tenía a mi lado cuando desperté y me besaba con ese
cariño y amor al que me tuvo acostumbrada.


—No
te dejaré ir —murmuré pegándome a su pecho.


—Bueno,
te vienes conmigo —sonrió besando mi sien mientras me cobijaba.


—Yo
me iría con los ojos cerrados, pero a mi madre le da algo, se moriría de pena.


—Lo
entiendo.


—Jo,
que injusta es la vida —murmuré con tristeza.


—Tiempo
al tiempo, que la vida se encarga de organizarlo todo.


—Pues
poco veo que pueda organizar en nosotros.


—Tenemos
mucho de qué hablar, pero tranquilamente, ahora vamos a desayunar —me cogió en
brazos y sacó de la cama.


—Vamos
al bar de un amigo, que tiene una terraza que se desayuna de muerte, te ponen
un pan de campo gigante y de paso me cuentas eso de que hay mucho que hablar
—reí.


—Vale
—mordisqueó mi labio.


Y
eso hicimos, nos duchamos aprovechando para deshacernos en besos y lo que no
eran besos, nos vestimos y a la calle…


Juanjo
nos atendió y le presenté a Chris, nos pedimos un desayuno de pueblo completo y
lo miré esperando a que me dijera algo, pero nada, él sonreía.


—¿Me
vas a dejar con la intriga, forastero?


—No
—sonrió—. Tampoco pensaba hablar tan pronto, iba a esperar unos días.


—Si
hombre, a ver, dime de que es eso de que tenemos mucho de qué hablar.


—Pues
que quiero estar contigo —me miró con esos ojos que penetraban todo mi ser.


—Y
yo, pero sabes que eso es imposible… —dije con tristeza.


—Verás
sabes que mi piso está pagado por completo.


—Sí,
lo recuerdo.


—Yo
puedo pedir en mi trabajo parada por cambio de futuro, por decirlo de algún
modo, no perdería mi puesto, pero sí que no tendría que trabajar, no me
pagarían hasta que decidiera incorporarme, sea un año, dos, cinco o nunca.


—Me
estás poniendo nerviosa —reí.


—Mi
apartamento alquilado es una renta de unos cuatro mil euros, es Manhattan y
allí todo está muy caro, quiero decir que me daría para vivir aquí en España.
De ahí pagaría los gastos comunes y listo, lo demás sería limpio.


—Ya
te digo, pero, ¿lo dejarías todo? —pregunté a punto de llorar.


—Sí,
Hannah, mi sueño era ser policía hasta que te conocí a ti y me partiste el
corazón el día que te marchaste, no he conseguido levantar cabeza y ahora te
tengo aquí y no quiero que nada, ni nadie nos separe.


—Voy
a llorar, te juro que voy a llorar —se me saltaron las lágrimas en el mismo
momento que nos trajeron el desayuno y tuve que disimular.


—Hannah,
estoy dispuesto a todo contigo, solo he venido a saber si tú estarías
dispuesta.


—Por
supuesto, además tengo ya mi casa, podemos hacer una vida aquí, pero, ¿te
acostumbrarías a la tranquilidad del pueblo?


—Esto
es una vida que muchas personas querrían, por supuesto que sí, pero no quiero
que nos separemos, quiero decir, te vienes conmigo a Manhattan hasta que
arregle lo mío que puede ser unas semanas y luego volvemos juntos.


—¡Acepto!
—Me levanté y fui a besarlo.


—Yo
buscaré la manera de encontrar algo aquí, de todas formas, tendré que estar
entrando y saliendo de España, pues el visado son tres meses prorrogables a
tres.


—¿Y
si nos casamos? —pregunté buscando una solución.


—¿Lo
harías?


—Ahora
mismo, no me lo pensaría.


—Bueno,
eso lo hablaremos con calma, no quiero que hagas ninguna locura y que lo que se
haga seas consciente de ello.


—Haría
lo que fuera por tenerte aquí conmigo, Chris, lo que fuera.


—Yo
también, no quiero separarme jamás de ti y espero que tu madre no nos mate.


—No
lo hará, no tiene por qué meterse en mis decisiones y felicidad, una cosa es
que no me quiera ir lejos a vivir y dejarla sola y otra que ni siquiera pueda
decidir con quién o cuando hacer mi vida, es más, no se lo permitiría.


—Mis
padres me dijeron que corriera en busca del amor que, aunque estuviera en el
fin del mundo, ahí debía estar yo.


—Qué
monos, por favor.


Me
sentía pletórica, feliz, no me podía creer que fuera cierto esto, que hubiera
venido a buscarme y que encima quisiera cambiar todo su mundo por estar a mi
lado, conmigo, en un lugar que no le pertenecía y dejando lejos a su familia.
¿No era eso el verdadero sentido del amor?


Mi
madre me mandó un mensaje para que fuéramos a comer a su casa, era el momento
para decirle que me iba a Estados Unidos unos días o unas semanas y que Chris
se iba a venir a vivir al pueblo, vamos que se lo iba a soltar sin anestesia. 


Chris
estaba morado cuando llegamos a casa de mi madre, le daba pavor eso que le iba
a decir, pero como yo tenía un arte que no podía con ello, pues lo solté a mi
manera.


—Mamá,
a Chris le van a dar una excedencia para venirse a España un tiempo, así que me
iré unos días con él, a recoger sus cosas y se vendrá una temporada.


—¿Sí?
Me alegro mucho, lo mismo le gusta y todo este modo de vida y se queda aquí
—soltó mirándolo sonriente y eso lo tranquilizó.


—Este
modo de vida es muy relajante, ¿a quién no le gustaría? —solté riendo y mirando
a Chris, que estaba rojo como un tomate.


—¿Y
cuándo os vais?


—No
sé mamá, en unos días, ahora tiene que conocer el pueblo bien.


—Bueno,
eso con dos vueltas y un rato no es difícil —vaya, mi madre estaba bromista,
pues no le había sentado mal la cosa.


—Sí,
ahora le pongo una correa de perro en el cuello y lo saco a pasear.


—¡Hija!
—se echaron a reír los dos.


—¿Qué?
Encima que saco a pasear al guiri, que no se queje.


—¡Hija!
No digas esas cosas.


—¡Mamá!
Está muerto de risa, es más gaditano que nosotras, ¿no ves el sentido del
humor?


—Bueno,
pero no me gusta que lo trates así —me hizo un gesto a modo de riña.


—¿Ahora
te vas a dedicar a defenderlo?


—Un
hombre que cruza el charco por amor y deja todo para venirse a estar con la
chica que ama, se merece ser tratado como todo un caballero.


—Gracias,
señora.


—¡Mamá!
¿Desde cuando eres tan romántica?


—Hija,
una sabe cuando una persona está dispuesta a
sacrificar su vida por otra y lo que hizo este señor es todo un acto de amor.


—Entonces,
¿nos das tu bendición? —pregunté bromeando.


—Esa
os la tiene que dar Anselmo, el cura del pueblo
—sonrió a pesar de lo seria que era.


—Pues
mira, lo intentaré localizar —apreté los dientes.





—Solo tenéis que ir a la parroquia y hablar con él.





—¡Mamá! ¿Nos quieres casar? —Vamos como si yo no lo
tuviera pensado con tal de amarrar al forastero.





—Yo no os puedo casar, tiene que ser Anselmo, hija
—Chris se rio escuchando a mi madre y, sobre todo, tranquilo por lo bien que se
lo estaba tomando todo.





Mi madre estaba que se salía del pellejo, nos puso
hasta un vino de un vecino que lo producía, una tablita con quesos y se puso a
preparar la comida mientras charlaba con nosotros.





—¿Vais esta noche a la fiesta?





—Sí mamá, todas las noches hasta que acabe, al
menos a picar algo y tomar una copita.





—Hacéis bien, yo hoy no saldré, pero mañana iré un
ratito, que viene una chica que canta coplas y estuvo en el programa de
televisión que yo veo.





—Ah perfecto, mira, contenta que te pondrá, con lo
que te gusta a ti una copla.





—Si hija, es un arte de nuestra tierra que no se
debe perder.





—¿Y esta noche quién viene?





—Uno que pincha música, o como se diga.





—Un DJ —me reí.





—Eso hija, que no me salía la palabra, ya sabes que
soy de coplas y orquestas.





Estuvimos con ella hasta después de comer, Chris la
alabó muchas veces por el plato, le encantó la comida y nos despedimos para
irnos a casa a descansar un rato antes de salir por la noche de fiesta.





—Me encantó tu mamá, es muy buena.





—Sí lo es, pero me sorprendió lo bien que asumió
todo.





—Me vio buen hombre —se rio echando su brazo por mi
hombro.





Hacía en la calle un calor de infarto, así que nos
fuimos a la casa y lo primero que hicimos fue meternos en la piscina, eso era
lo mejor que yo podía tener para combatir el verano, aunque de vez en cuando me
iba a la playa a una horita de mi casa.





¡Estaba con mi Chris! Y me sentía que me habían
regalado la vida en ese momento, no podía ser más feliz, además desde que fui a
Manhattan todo mi mundo estaba cambiando, de no tener futuro a tener una casa
pagada y a mi gusto, con un dineral en el banco y con la persona que amaba y
que había cruzado medio mundo para estar conmigo ¿Podía ser más afortunada?





Nos metimos en la piscina, eso sí, yo como una mona
enganchada a él, y es que estaba como una niña pequeña disfrutando de su helado
favorito. Chris, me provocaba el estar pegada a él, era una sensación increíble
y saber que vino a por todas, fue el acto más bonito que jamás hicieron por mí.





Más tarde nos duchamos y ya estábamos listo para
darlo todo, cenar y tomar unas copas, la noche era nuestra y teníamos todo el
tiempo del mundo juntos.





Nos encontramos con Mara y el marido, así que
cenamos con ellos, pedimos un poco de croquetas caseras, chocos fritos, cazón
adobado, puntillitas, vamos, nos pasamos tres pueblos, pero era fiesta y el
culo nos perdonaría por esta vez.





Luis y Chris se entendían muy bien y hablaban de
futbol, ese idioma universal en el que todos los hombres se entienden a la
perfección.





—Míralos, seguro que nos vamos con dos tíos a
bailar y ni nos echan en falta.





—Qué bruta eres, Mara.





—¿Yo?





—Anda bebe —le di la maceta de mojito que nos
habíamos pedido para las dos.





—Tu noviete tiene dos polvazos… —Lo miró de arriba hacia abajo.





—Ni lo mires, mala víbora.





—Y encima lo vamos a tener en el pueblo de forma
perenne…





—Eso parece, miedo me da, pienso que pasará algo y
se estropeará.





—No pienses eso, pero una cosa sí te digo —me
señaló con el dedo— cuanto antes os vayáis, antes estáis de vuelta, así que las
cosas en caliente, no vaya a ser que se tuerzan.





—Eso, tú ponme más nerviosa —resoplé volteando los
ojos y miré a Chris, que estaba en la barra con Luis charlando animadamente.





—Niña, tu atríncalo rápido que ese bombón no está
para tenerlo muy suelto, hija mía, es que solo de imaginármelo en la cama…





—¡Bebe! —Volví a darle la maceta para callarla.





—¿Me quieres emborrachar?





—Quiero que te calles, ni más, ni menos —me eché a
reír sabiendo que callar a Mara, era como intentar callar al alcalde del
pueblo, ese que hablaba hasta con las farolas, eso sí, echándose flores a él
mismo.





En ese momento comenzó el DJ a meter caña y toda la
Juventud y lo que no era la juventud del pueblo comenzó a bailar, nosotras no
íbamos a ser menos, ahí comenzamos las dos, a darlo todo en medio de la plaza.





—No lo mires más que lo vas a gastar —me soltó en
el oído mientras bailábamos y eso que estábamos un poco lejos.





—Calla, loca, lo tendré que vigilar, no vaya a ser
que alguna mosquita muerta se acerque y la araño —me reí.





—Se acerca alguna arpía a esos dos hombres —los
señaló— y son cadáveres en un rato —dijo haciéndome reír.





Bailamos un buen rato mientras bebíamos la maceta,
luego fuimos a pedir otra y los dos nos miraron riendo, le hicimos un gesto
para que pagaran y nos fuimos por donde habíamos venido, los dejamos forjando
su amistad, anda que no nos reímos con eso.





Al final terminamos sacándolos a bailar y todo, era
para ver al americano bailando “Macarena”, no me pude reír más, encima el pobre
ponía de su parte por esforzarse en intentar imitarnos. Lo mejor fue Luis, que
cuando bebía daba su “do” de pecho y se dejaba la piel bailando, a su forma,
obvio, pero nos lo pasábamos pipa viéndolo intentando ser el Bisbal del pueblo.
En fin, menos mal que era eso, un pueblo, de lo contrario nos echaban a
pedradas.





Ese día estaba más animada la fiesta que la noche
anterior y, además, era el día en el que todos solían quedar hasta por la
mañana y terminar comiendo churros con chocolates, entre ellos, nosotros.





Para ponernos en situación…





Siete de la mañana, Mara y yo con los tacones
agarrados a las dos coletas que nos habíamos puesto, menos mal que melena
teníamos, así que íbamos con ellos sobre la cabeza, cantando por Camela y
exigiendo churros con chocolates al camarero que nos miraba riendo y nos hacía
señas diciendo que esperásemos nuestro turno.





Los chicos sentados avergonzados haciendo gestos
para que hablásemos más bajo y nosotras ignorando todo por completo, esa noche
estaba claro que había perdido mi reputación ante Chris, pero reír, bien que se
reía.





Por eso esta noche era lo de la copla, porque la
mitad del pueblo íbamos a estar con una resaca de dos pares durmiendo en casa y
tocaba entretener a las mamás y papás del pueblo, como le decíamos a los más
mayores.





Chris tenía un aguante increíble, se le veía tan
fresco, sin dejar de reír por culpa de Mara y mía, nos miraba los zapatos en la
cabeza y le daba el golpe.





Tras comer los churros nos fuimos hacia la casa,
eso sí, el último tramo de calle que llevaba a mi casa fue en brazos de Chris y
casi roncando.





Directos a la cama, no recuerdo ni como caí, solo
que cuando abrí los ojos eran las cinco de la tarde y estaba con una resaca que
me moría.





Chris me hizo un zumo, me dio una pastilla, sonreía
negando como diciendo que me lo había buscado, pero era un santo, se dedicó el
resto de la tarde a cuidarme, ducharme, llevarme las cosas al sofá mientras yo
me quejaba diciendo que me moría y él diciendo que no lo iba a permitir. Pobre
Chris, la que le había caído conmigo, y lo peor de todo es que ahora estaba en
tierra hostil, aquí estaba yo en mi salsa.


Hasta
por la noche me hizo una sopa de verduras con pollo, vamos, que lo único que se
me pasaba por la cabeza era casarme con ese hombre, tenía que ser mío y nada
más que mío, otro así no encontraba en mi vida.


—Mañana
nos vamos a la playa —dije mientras tomaba la sopa.


—Ohhh, eso es vida —sonrió.


—Nos
vamos a ir a una calita que se te van a caer los pocos pelos que te quedan en
el cuerpo —murmuré a pesar del mal cuerpo que tenía y me eché a reír.


—En
la cabeza tengo bastante, los otros son dipilados
—dijo pasándose la mano por su pelo.


—¿Dipilados? —solté una carcajada.


—Depilados,
perdón —negó sonriendo.


Me
encantaba, era tan simpático y paciente que tenía el cielo ganado como decía mi
madre ante las personas así…
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Me
levanté mucho mejor, menos mal, el día anterior había sentido un martillo que
no cesaba de golpear mi cabeza, menos mal que “san” Chris, me cuidó como todo
un caballero.


—Buenos
días —sonreía mirándome y acariciando mi mejilla.


—Buenos
días, futuro marido —murmuré de forma tierna y sonrió.


—¿Segura
de quererme aguantar el resto de tu vida? —Su mirada hacía que me derritiera
por completo como un helado entre sus manos.


—Claro,
no tengo nada mejor que hacer que casarme con un guiri y pasarme la vida entre
las Américas y España —le saqué la lengua y se pegó a mí, nos besamos…


Me
comenzó a desnudar y se puso entre mis piernas arqueadas, su mano se fue hacia
mi zona y me penetró con dos dedos, gemí con ese contacto y me retorcí hacia
atrás, no tardó en ir bajando con su lengua hasta mi parte sensible y comenzó a
lamer, besar y tocar, todo en uno. Yo gemía con la respiración agitada y cada
vez más ahogada, me llevó a un brutal orgasmo.


Se
colocó un preservativo y se puso sentado sobre sus piernas, luego me coloqué en
cuclillas sobre él, y comenzamos a hacerlo, aquello fue una explosión en todos
los sentidos.


—Y
ahora toca una ducha —me cogió al alza y fuimos hasta el baño.


Y
pensar que lo iba a tener permanentemente para mí solita…


Preparé
una cesta para la playa con toallas y crema solar, salimos hacia un asador del
pueblo donde compré una tortilla de patatas que las hacían riquísima, unos
pimientos fritos y luego el pan crujiente. Yo llevaba una pequeña nevera con
cervezas y refrescos, además, había echado bolsa de patatas y alguna que otra
porquería.


Nos
fuimos en mi coche hacia Chiclana de la Frontera, a la playa de Sancti Petri,
allí unos barquitos te trasladaban por cinco euros a la orilla de enfrente
donde aquello era una esquina paradisíaca, el agua cristalina y la arena
perfecta. No solían pasar mucha gente a esa zona a pesar de ser uno de los
rincones más bonitos de toda Cádiz.


Chris
se quedó prendado tal como lo vio, así que estiramos las toallas, pusimos una
sombrilla y colocamos todo a la sombra antes de darnos un baño.


—Me
he terminado de enamorar de España —dijo besándome en el agua.


—Pensé
que ya estabas completamente enamorado por el simple hecho de yo ser de aquí
—carraspeé.


—Bueno,
eso influyó mucho, pero mira este rincón, podría pasar días aquí hasta dormir
en esa toalla, esto llena de energías y da una paz que en pocos lugares se
consigue.


—Es
mi rincón favorito.


—Y
el mío a partir de ahora.


—En
aquel lugar —señalé a la derecha al fondo y al frente, están toda la zona de
hoteles, de todo tipo, una pasada.


—Tendremos
que reservar un fin de semana.


—Claro,
por mi estupendo, además tienen una playa kilométrica con unos chiringuitos de
lo más animado.


—Pues,
no se hable más.


La
verdad que aquellos hoteles eran una pasada, además, había uno en “todo
incluido” con un ambiente buenísimo, aunque este rincón en el que estábamos
ahora era totalmente silvestre, no había ni bares, ni nada, eso lo hacía
especial.


Pasamos
un día inolvidable, sol, baños, cervecita, comer como si no hubiera un mañana y
paz, esa que solo un lugar así nos podía dar.


No
fue has las ocho de la tarde, que pedimos por mensaje que el barquito nos
recogiera para llevarnos a la otra parte donde teníamos el coche.


Regresamos
al pueblo y fuimos directos a ver a mi madre que me había dicho que nos había
hecho unas croquetas de puchero para que fuéramos a recogerla.


Se
echó las manos a la cara cuando vio a Chris como una gamba de rojo, yo me eché
a reír y ella corriendo sacó un bote de Nivea para que se la pusiera cuando se
duchara por todo el cuerpo.


La
verdad es que iba rojo, rojo, rojo. Madre mía lo que iba a sufrir, es más, los
hombros le dolían una barbaridad y se movía como RoboCop,
yo me tiré toda la noche muerta de risa, pero me daba hasta pena.


Al
día siguiente nos encargamos de su vuelo que estaba en abierto y de comprar el
mío, en dos días íbamos para New York a arreglar todo lo suyo, cuanto antes lo
hiciéramos, antes estábamos de vuelta para comenzar una vida en común.


Así
que me puse manos a la obra para preparar un maletón, no sabía el tiempo que
iba a estar allí. Chris iba a dejar muchas de sus prendas aquí, ya que teníamos
que volver con dos maletas por lo menos cada uno, de la de cosas que tenía que
meter, además de enviar lo demás por paquetería seguramente.


Esa
noche fuimos a cenar con Mara y Luis a la fiesta del pueblo, pero de forma
relajada, solo tomamos unos cuantos vinos, seis o siete, no sé cómo me las
apañaba que terminaba empinando el codo y volviendo casi a rastras a mi casa,
así que a la mañana siguiente de nuevo me quería morir.


El
día lo pasamos en casa, ya que al siguiente cogíamos el avión desde Málaga, un
vuelo directo, así que tocaba descansar, organizar todo para estar bien para el
viaje.


Chris, ya había avisado desde aquí por un
formulario, su petición de pedir esa carta de prescindir de su trabajo un
tiempo indefinido, vamos lo que aquí se llama una excedencia, además habló con
un conocido suyo de una inmobiliaria por mensaje para decirle que quería
alquilar su apartamento durante un año, de momento, este le dijo que se lo
quitarían de las manos, ya que tenía mucha clientela y que tal como llegara lo
avisara y ponía las visitas.


Y
así fue como me vi en un vuelo de nuevo con dirección a New York, pero de su
mano, cosa que me hacía especial ilusión, hasta a mi madre se la hizo con tal
de que solucionáramos todo para él poder comenzar una vida aquí junto a mí.


Lo
de mi madre sí que me sorprendió de la forma tan natural que gestionó todo,
desde su aparición, hasta la decisión, como este viaje en el que me sumergía de
manera imprevista.


Y
es que me daba la sensación de que todos los planetas se habían aliado para que
lo nuestro cobrara vida y comenzara algo entre dos personas que un día se
conocieron por casualidad y se enamoraron de forma fulminante. Y es que así sentía yo lo nuestro.


¿Quién
me iba a decir que un día aparecería por el pueblo para pedirme tener una vida
en común y sacrificar la suya por estar conmigo?


El
amor a veces es sorprendente y esta vez me tocaba a mí vivirlo en mis propias
carnes y no en las telenovelas que veía en la televisión y que tanto me hacían
suspirar…
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Llegar de nuevo a Estados Unidos fue como un golpe de
recuerdos conforme íbamos en taxi a su casa; el barrullo de la gente, los
pitidos de los coches, los rascacielos, la vida cosmopolita de la ciudad, lo
era todo…


Cuando entramos a su apartamento me salió una sonrisa y me
fui hacia la ventana, me encantaba mirar desde allí con un café en mano, ese
que me hice nada más entrar.


En ese momento y como pareciendo que nos habían olido llegar,
le sonó el teléfono y el semblante le cambió.


—Tengo que irme, no me preguntes ahora por favor, ve a
comprar lo que necesitemos para la nevera, pero tengo que ir a una cosa de mi
trabajo.


—Pero, estás de vacaciones.


—Hannah —cogió mi cara con las dos manos y pegó su frente a
la mía—. No es momento de explicaciones —me dio un beso en los labios, lo vi
coger su arma y metérsela detrás del pantalón, se sacó la camisa por fuera y se
marchó.


Y ahora, ¿qué cojones estaba pasando? Tenía solicitada una
excedencia a espera de la confirmación, estaba de vacaciones, recibe una
llamada y se va, encima me dice que no es momento de explicaciones. ¡Bienvenida
a Manhattan, Hannah!


Me senté en el sofá resoplando. ¡Me cagaba en mi vida! 


Bajé a comprar comida, eran las cinco de la tarde y quería
luego deshacer las maletas, cuando subí encendí la tele mientras iba colocando
la compra y me fui al canal de las noticias locales, encontré un canal latino
que al menos entendería, pero no, no se estaba hablando de nada alarmante,
bueno sí, pero nada en lo que pudiera estar envuelto en ese momento Chris.


A las ocho y media de la tarde tenía la cena hecha, la ropa
colocada, me había duchado y estaba esperando solo a que él llegara.


Y nos dieron las diez y las once, las doce, la una, las dos y
las tres….


Sí como a Sabina, no sé qué hora me dio esperando, pero quedé
dormida sin saber nada de él y lo peor es que le puse un mensaje y no le
entraba, era como si estuviera fuera de cobertura o con el móvil apagado.


Me desperté a las ocho de la mañana, me entró hasta ansiedad
al descubrir que aún no había regresado ¿Qué hacía ahora? 


Lo llamé y el teléfono daba apagado.


Preparé un café y puse las noticias, el vaso se me cayó de
las manos, había tres policías muertos, dos heridos y uno era Chris, grave,
debatiéndose entre la vida y la muerte.


En ese momento sonó el timbre y era Ali, su hermana, me
derrumbé a llorar y ella me abrazó.


—No creen que salga de esta —dijo llorando con desesperación
abrazándome.


—No digas eso, no lo digas —murmuré derrotada de dolor.


El mundo se había parado para mí en ese momento, me vestí y
me fui con ella hacia el hospital, las dos íbamos en silencio, llorando, no
había nada que decir cuando algo que las dos amábamos estaba pendiendo de un
hilo de vida.


Sus padres, John y Molly, estaban en la sala derrotados, aún
no había tenido el placer de conocerlos y hacerlo de esa manera era muy duro,
demasiado duro.


Su mamá vino hacia mí, yo había hablado con ella por teléfono
cuando Chris se vino a España. Me abrazó llorando, desconsolada y yo no podía
decir otra cosa que, lo sentía.


Su papá también me dio un abrazo, casi como si fuera una
hija, era una familia con el mismo corazón que su hijo.


Un médico salió a hablar con John y se apartaron, luego su
papá vino hacia nosotros a explicarnos.


—Está estable dentro de su gravedad, por ahora es difícil
hacer un pronóstico, el tiro en la pierna es lo menos preocupante, es el
impacto de bala que le dio en la cabeza y lo dejó en coma lo más grave —sentía
que me iba a desmayar conforme iba explicando, me tuve que sentar.


No podíamos entrar a verlo, pero pasamos todo el día allí,
por la noche sus padres me dijeron si me quería ir a su casa y les dije que
estuviesen tranquilos, que me quedaría en el apartamento de Chris, así que me
llevaron hasta allí.


Esa noche lloré a solas de forma desconsolada, dormí abrazada
a la almohada después de llorar y llorar por horas.


Los tres siguientes días los pasé entero en aquella sala con
sus padres y hermanas que iban y venían, solía llegar a las diez de la mañana y
me quedaba hasta las nueve de la noche, nada cambiaba, siempre lo mismo, estable
dentro de su gravedad.


Mi cabeza era un bombo, pensé que me volvería loca, al papá
lo dejaban entrar a verlo ya que en la clínica estuvo muchos años de médico y
le tenían mucho respeto, pero nada era ver su cara cuando salía y todos nos
descomponíamos.


Y siguieron pasando los días, ya llegó un momento que nos
dejaban entrar tres veces al día durante diez minutos. Yo, por supuesto, quería
dejar entrar a la familia, al fin y al cabo, eran los que tenían que entrar,
pero ellos, generosos como eran, una vez al día me obligaban a que fuera yo
quién entrara. Aunque reconozco que me derrumbaba, no podía verlo así,
demacrado, blanco, dormido, lleno de tubos, la pierna en alto, aquello era
demasiado para mí.


Le hablé durante todos esos días en los que entraba, le
pedía, le suplicaba que saliese de ese estado, que no me dejara sola, que no me
imaginaba una vida sin él.


Dicen que en la vida cuando algo malo viene, sucede todo
junto.


Chris despertó del coma y pasó lo peor, no reconocía a nadie,
ni a su familia siquiera, eso me destrozó la vida, me derrumbó por completo y
los médicos no daban seguridad de que fuera a recordar nada. A mí me miraba
como a una extraña y yo, yo me quería tirar por la ventana y morirme, porque
vivir así para mí ya no tenía sentido.


Mi situación era muy violenta, estaba en casa de alguien del
que yo para él era una completa desconocida y donde ya todos nuestros planes no
valían para nada, no podía luchar por alguien que no me reconocía y, mucho
menos, obligarlo a estar a mi lado cuando ni siquiera me miraba cuando le
hablaba.


Le operaron dos veces de la pierna, iba a quedar seguramente
con una pequeña cojera, eso era lo de menos, lo peor era el daño cerebral al
que estaba condenado a vivir por ahora.


Era obvio que sus padres se lo iban a llevar con ellos para
cuidarlo, yo ya no pintaba nada allí a pesar de que me habían ofrecido irme con
él a la casa de ellos, pero sabía que yo iba a suponer un estorbo, aunque ellos
no lo vieran así.


Tuve que tomar la decisión al mes y medio que le dieron el
alta de volver a España. Ese día fui a despedirme de él al hospital, le dije
que lo iba a esperar toda mi vida, que no iba a rehacer mi vida porque mi vida
era él, pero claro, me miraba, miraba hacia la ventana y no comprendía siquiera
de lo que le hablaba.


Le besé la mejilla y salí de allí, al día siguiente le daban
el alta, el mismo día que ya tenía el vuelo para regresar sola, con el corazón
partido y con el sentimiento más feo que un ser humano podía tener, haber
perdido a alguien en vida, pues ya no era ese hombre que cruzó el charco para
ir a buscarme.


Su hermana Eli me llevó al aeropuerto después de despedirme
de sus padres, que lloraban abrazados a mí y dándome las gracias por todo, no
entendía por qué, pero bueno, imagino que saben que estuve a su lado hasta que
ya no pude hacer nada más.


El vuelo lo pasé llorando, incluso la azafata se dio cuenta y
me habló, le conté por encima y al final terminamos hablando varias veces, era
de noche, la gente dormía y ella me traía té o tilas, estaba súper conmocionada
por mi historia, incluso se le saltaron las lágrimas en más de una ocasión.
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Aterricé
en el aeropuerto de Málaga donde había ido Mara a recogerme, nos abrazamos
llorando, pero ella lloraba mucho más, algo me dio en ese momento una mala
vibra.


—¿Pasa
algo más que deba saber? —dije después del abrazo.


—Sí
—me miró con esa mirada que jamás olvidaré en mi vida.


—¿Qué
pasa, Mara?


—Es
tu mamá…


—Dime
que no le pasó nada —me puse la mano en el corazón, yo había hablado con ella
el día anterior antes de coger el vuelo.


—Cariño,
tu madre… ha fallecido.


Abrí
los ojos y estaba mareada, había un policía y un médico a mi alrededor, Mara
llorando a mi lado, me había desmayado.


—¡Nooo! —grité al recordar que mi madre estaba muerta.


Me
dio un ataque de ansiedad, el chico médico me hizo tomar una pastilla que yo no
quería, la policía echaba a la gente de allí y yo había entrado en pánico, solo
quería chillar y chillar.


Cuando
me tranquilizaron, me dejaron marchar, claro que lo consiguieron, dos pastillas
me tuvieron que poner debajo de la lengua.


Me
monté en el coche de Mara y me contó que la noche anterior mi madre se sintió
mal y llamó a Mercedes, una vecina, cuando llegó la ambulancia fue demasiado
tarde, a mi madre le había dado un paro cardiaco.


Fuimos
directamente al velatorio, la funeraria del pueblo de al lado donde estaban
muchos vecinos que lloraron al verme entrar, fue asomarme al cristal y me
derrumbé al verla, no podía ser, mi vida se había quedado demasiado vacía en
tan poco tiempo.


Esa
misma tarde se enterraba y tuve que sacar fuerzas tanto para la misa como para
el entierro, que la metieron en el mismo nicho que a mi padre. Fue muy duro ver
cómo sellaban aquel sitio y me la dejaban allí dentro, a mi madre, lo único que
me quedaba en la vida, pues ya no tenía nada.


Pasé
tres días sin salir de casa, llorando, no era capaz ni de ir a casa de mi
madre, ahora tenía que despejar todo y aquello se me iba a caer encima.


Mara
estuvo en todo momento conmigo, solo me dejaba para ir a la peluquería, pero se
quedaba conmigo hasta a dormir, Luis le decía que no me dejara sola, yo era una
muerta en vida, ni más ni menos.


Sabía
que Chris ya llevaba unos días fuera del hospital, le preguntaba a su mamá y me
contaba que era como un niño pequeño sentadito en el sofá, no hacía nada, solo
miraba a la tele con la mirada perdida.


Su
madre se preocupaba mucho también por mí, sabía el varapalo que me había
llevado al llegar a España, al igual que sus hermanas, no había un día que no
me pusieran un audio de voz intentando darme ánimos.


Llegó
el momento en el que tuve que entrar en la casa de mi madre. Doné toda su ropa
y me llevé todos los recuerdos a mi casa. Limpiamos la casa a fondo, aunque
ella la tenía muy bien e hice algo que me salió del corazón…


En
el pueblo vivía un señor al que yo le tenía mucho cariño, Manuel, un buen
hombre de setenta años que perdió a su mujer y su casa en un incendio cinco
años atrás. Su casa no tenía seguro y se quedó con un trozo de terreno sin nada,
tuvo que con su corta pensión alquilar una casa en la que vivía muy a lo justo,
así que fui a buscarlo y le entregué las llaves de la casa de mi madre para que
viviera allí sin preocuparse de tener que pagar nada.


Lloró
abrazado a mí como jamás me imaginé, yo tenía mi vida solucionada, la herencia
de mi tío me había dejado muy desahogada y vender la casa de mi madre no me iba
hacer estar mejor, pero sí hacer algo por alguien tan querido en el pueblo como
era Manuel.


Los
días pesaban, al igual que las horas, yo no salía apenas de mi casa más que
para tomar un café con mi amiga, que quedaba con ella en la cafetería de la
plaza antes de que ella entrara a trabajar, Mara era todo lo que tenía, siempre
estuvo ahí y sabía que lo estaría como una hermana, era mucho más que una
amiga.


Los
meses fueron pasaron, yo hablaba por mensajes con las hermanas de Chris y su
mamá cada cierto tiempo, a veces una o dos veces por semana o cada quince días.
Todo seguía igual, Chris estaba en rehabilitación por la pierna y lo habían
prejubilado del cuerpo, nunca se llegó a hacer efectiva la excedencia, ya que
causó baja en un acto oficial al que se presentó como apoyo.


Nunca
quise saber la historia de lo que ocurrió aquella tarde/noche en la que le pasó
todo, no quería saber, demasiado dolor tenía en mí como para hurgar en los
hechos.


En
más de una ocasión se me pasó por la cabeza ir unos días a New York para ver a
Chris, pero sabía que eso me iba a matar, me iba a costar mucho luego volver a
remontar, aún no lo había hecho y hacer algo así me causaría más trauma del que
tenía.


Me
había metido a fumar, lo hacía como una condenada, tomaba pastillas para
dormir, estaba perdida, y no lo estaba más por Mara, que se preocupaba cada día
de mí.


Llegaron
las Navidades, yo solo quería meterme el día veinticuatro en la cama y no
despertar hasta después de Reyes, era lo único que deseaba, pero Mara no lo
permitió y me obligó a cenar y comer los días señalados con su marido y sus
respectivas familias que me habían visto en el pueblo crecer y me trataban como
a una hija más.


Y
así fueron pasando los meses, esos que para mí no tenían sentido, no había
superado nada, no era capaz de asimilar los dos golpes tan fuertes que me había
dado la vida.


Legó
marzo, hacía tiempo que había comprendido tanto a mi madre, cuando no quiso
volver a estar con nadie tras la muerte de mi padre, que ahora entendía aquello
que antes no y es que a mí me pasaba igual, me negaba a vivir otra historia de
amor. Por muy joven que fuera, ya había amado con todas mis fuerzas y quería
llegar a vieja amando a ese hombre que quiso cambiar su vida por mí. Aunque no
lo tuviese a mi lado, quería morir amándolo con las mismas fuerzas.


Fue
entonces en ese frío mes de marzo donde decidí hacer algo y es que no tenía familia
y la mía no la quería formar, pero si quería ser madre, así que fui a Jerez, me
hicieron las pruebas y me dijeron que sí, podía someterme a una fecundación In
Vitro con el esperma de uno de los donantes de la clínica, por supuesto jamás
sabría de él ni él de mí.


Y
lo hice, ese día me acompañó Mara, después de un tratamiento de un tiempo en mi
casa, estaba preparada para ello. Primero me sacaron los óvulos y a los días me
colocaron dos embriones, no significaba que fueran a cuajar, pero bueno,
esperaba que saliera bien.


Ese
mes fue puro nerviosismo hasta la prueba en la que me dijeran si había salido
hacia adelante o no, y sí, habían salido y no uno, sino los dos, lloré como una
niña pequeña.


No
les conté nada a los padres ni familiares de Chris, no fui capaz, ya solo
hablaba con ellos una vez al mes en unos mensajes y ya, comprendí que no podía
estar toda la vida dando por saco.


Chris
iba a mejor, incluso hacia deporte, leía, aunque no tenía recuerdos, pero
bueno, estaba vivo y rodeado de personas que lo amaban.


Siempre
pensé en decirle a sus padres que me lo dejaran traer una temporada a Cádiz, me
hubiera encantado tenerlo, aunque no supiera quién era yo, pero lo habría
cuidado con toda mi alma, incluso toda la vida, pero comprendía que pedir algo así
era un poco inviable, que no tenía derecho y los iba a poner en un gran
compromiso.


El
embarazo fue hacía adelante, nacerían en diciembre, para eso quedaba mucho,
ahora mismo estaba de cuatro meses y venían dos niñas, Julia y Alba, así las
iba a llamar.


Comencé
a preparar una habitación para ellas, eso sí, al principio iban a estar conmigo
indudablemente, al menos el primer año en unos moisés que pondría a cada lado
de mi cama.


Compré
el coche capota doble, todo era doble, su primera ropita para el invierno, ya
que nacerían en pleno comienzo de él.


La
habitación me quedó preciosa en septiembre por fin la tenía completamente
lista, en tonos rosas y blanco, llena de ropitas iguales, bueno ya tenía de
todo, cajas de pañales, biberones, cremas, de todo, no había escatimado en nada
y es que era lo que me mantenía con vida.


Estaba
solo a tres meses de parir y ya se me hacía demasiado pesado, sabía que era el
último tramo, pero tenía unas ganas infinitas de tenerlas en mis brazos, de
poderla mirarlas, de amarlas tanto como ya las amaba.
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Era
una fría mañana de octubre, Manuel, el señor que estaba viviendo en casa de mi
madre vino a traerme churros con chocolate, se lo agradecí en el alma, además
me dejó encendida la chimenea, era todo un gran hombre.


No
podía con el barrigón y aún me faltaba dos meses y pico, que ganas tenía de que
salieran ya de ahí, esto cada vez se me hacía más cuesta arriba.


Tal
y como se fue Manuel, me puse a preparar un puchero, ese día tenía ganas de un
caldo con arroz y todos sus avíos.


El
timbre de la puerta sonó y salí al jardín a abrir, estaba esperando unos
paquetes que había pedido por Internet para las niñas.


En
ese momento se me bajó la tensión, sentí que me iba a caer, tenía ante mí a
Chris, parado mirándome, sujetándose a una muleta de madera, con una maleta a
su lado.


—¿Me
aguantarías unos días? —preguntó murmurando con una media sonrisa llena de
tristeza. ¿Me reconocía? ¿Quién lo había traído? ¿Qué hacía aquí?


—Claro,
Chris, pasa —Estaba en shock, no le di ni siquiera un beso, ni un abrazo. Cogí
su maleta y me hizo un gesto de qué no.


Tenía
mil preguntas y era incapaz de hacer ninguna, pasamos adentro y le ofrecí un
café, ni siquiera se había asombrado al verme con esa barriga, era como si hubiera
venido o lo hubieran traído, pero no sabía quién.


—Aquí
tienes —se lo puse sobre la mesa y me senté a su lado en el sofá—. ¿Qué tal
estás?


—Estás
muy guapa.


—Vaya,
gracias —sonreí.


—Te
sienta muy bien el embarazo.


—Bueno,
ya estoy un poco hinchada, pero es normal.


—Siento
haber venido así sin avisar, pero le pedí a Mara que no lo hiciera.


—¿Has
hablado con Mara?


—Sí
—sonrió—. Llevo dos semanas hablando con ella, me contó todo —me señaló la
barriga y la tocó, acariciándola, y las lágrimas me comenzaron a caer.


—¿Sabes
quién soy?


—Eres
de la primera persona que me acordé —decía sin dejar de acariciar mi barriga y
cayéndole las lágrimas por sus mejillas.


—Chris
—puse mis manos sobre la suya que seguía en mi barriga—. Siento que te tengas
que encontrar con esto.


—No,
por favor, no digas eso, no lo sientas, Julia y Alba, son bonitos nombres,
serán preciosas —decía mientras a mí no se me quitaba el nudo de la garganta—.
Siento haber salido aquella tarde, pero salvé a la chica.


—No
te entiendo…


—Sí,
la chica que te conté la primera vez que estuviste en mi casa, que estaba
desaparecida.


—Lo
recuerdo.


—Esa
tarde la conseguimos sacar del zulo donde estaba retenida para prostituirla,
hoy es libre.


—Chris…
—No podía creerlo, las lágrimas me empañaban hasta la visión— Eres todo un
héroe.


—No
—sonrió—. No soy un héroe, solo hice mi trabajo.


—Y,
¿cómo te sientes?


—Como
un niño pequeño, la verdad es que he avanzado mucho, pero bueno, poco a poco,
imagino.


—Claro.
¿Y viniste solo?


—Sí,
me llevaron mis padres al aeropuerto y esta mañana me recogió Mara cuando
aterricé.


—Se
lo tuvo bien en secreto —sonreí con tristeza, tenía los sentimientos a flor de
piel y era raro, no sabía cómo tratarlo, aunque me moría por abrazarlo. Era el
mejor regalo que me podían dar, saber que estaba bien.


—Se
lo hice jurar —volvía a acariciar mi barriga, era como si necesitara tener ese
contacto con lo que había ahí dentro.


—No
sé qué decir, pero me alegra mucho que hayas venido y, sobre todo, que estés
mejorando de esa manera.


—No
me has abrazado —dijo sonriendo, mientras sus ojos se inundaban de lágrimas.


—Chris…
—Le cogí las manos— No sé cómo actuar —me eché a reír llorando.


—Abrázame
—murmuró encogiéndose de hombros.


Lo
abracé llorando como una niña pequeña y él me abrazó acariciando mi pelo y
besando mi cabeza en un largo beso donde incluso podía notar la humedad de sus
lágrimas.


—Quiero
cuidarte y acompañarte en ese momento —dijo causándome un nudo mucho más grande
en mi garganta.


Nos
quedamos abrazados unos largos minutos, llorando, besando mi cabeza, mi frente,
mi mejilla, mirándonos a los ojos sin dejar de llorar. La vida nos había
golpeado demasiado fuerte y ahora nos había vuelto a poner frente a frente.


No
era el mismo, claro que no, pero era él y su gran corazón, que estaba
recuperándose de un golpe que había sido demasiado fuerte. Me amaba, lo veía en
su mirada, en ese gesto de venir aun sabiendo que yo había hecho mi vida en
cierto modo, todo era demasiado, pero lo tenía aquí conmigo y eso era como
volver a nacer para mí.


Y
me acompañó, me cuidó, estuvo a mi lado arropándome cada minuto del día, me
ayudaba en todo, no me dejaba apenas hacer nada y ni esa cojera de la que se
estaba aún recuperando le hacía tener frenos.


Me
besaba constantemente, me abrazaba y me decía que me amaba, no había una mañana
que no me trajera una rosa de la floristería, unos churros, unos bombones, era
todo dedicación hacia mí y estaba loco por conocer a las niñas.


No
hablamos de futuro, de nada, creo que los dos teníamos miedo a ello, era como
si fuese a pasar algo si nos poníamos a planear.


Cogía
mi coche e iba a hacer la compra y venía con el maletero a reventar de bolsas,
cocinaba, arreglaba el jardín, se había hecho al lugar y decía que esto era
vida.


Su
familia estaba al tanto de todo y cada día nos llamaban por video y se
mostraban de lo más felices con la llegada de las niñas y de ver que su hijo
avanzaba a pasos agigantados y que su tristeza se convertía en continuas
sonrisas.


Apenas
faltaban unos días para mi ingreso, ya que iba a ser un parto programado.


Teníamos
todo listo para trasladarnos a la capital, Cádiz, allí daría a luz en una
clínica privada en manos de mi equipo médico, ese que me había llevado desde la
fecundación.


Chris
estaba feliz, nervioso, parecía más que yo y eso era mucho decir.


Mis
piernas estaban hinchadas, ya casi ni me podía mover, no podía dormir cómoda y
aquello cada vez se hacía peor, no veía el momento de notar mi cuerpo en
libertad y por mucho que amara llevarlas conmigo, aquello ya iba a explotar.


La
noche antes de ingresar se lo pasó revisando mil veces la bolsa por si faltaba
algo, yo lo miraba feliz, sonriendo, no podía creerme que estuviera aquí
conmigo en estos momentos. Todavía no había asimilado su llegada, esa que hizo
que mi vida comenzara a brillar como un arcoíris que me acompañaba como si de
mi sombra se tratara.


Esa
noche como todas las demás, se acostó y besó mi barriga, se quedaba en ella
entre besos y caricias un buen rato, en silencio, pero se le notaba que amaba
hacer eso, era como si hubiera una conexión entre él y las niñas, como un hilo
que los tenía unidos de cierta manera.


Yo
era feliz, claro que lo era, tenía conmigo al hombre que iba a amar toda mi
vida y que pensé que no vería más, a punto de ver nacer a mis niñas, de
poderlas abrazar ¿Me daría una tregua la vida o estaba condenada a seguir
sufriendo? Esperaba que no, que ya la vida me dejara disfrutar de este momento
al que tanto me había costado llegar y sobre todo de Chris, el hombre que un
día apareció cuando estaba perdida y que con ello me enseñó a amar.
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Dos
días llevaba en el hospital cuando las niñas decidieron aparecer, aún faltaba
un día, pero no, dijeron que ahí estaban y me metieron rápidamente en
paritorio.


Dos
días en los que Chris no se había movido de esa habitación para nada, no me
había soltado de la mano en ningún momento y hasta a punto estuvo de comenzar a
comerse las uñas. 


Y
nacieron de forma natural, mi mano la sostuvo todo el tiempo Chris, que la
besaba constantemente.


Dos
preciosas niñas que pusieron en mi pecho y con las que rompí a llorar, aunque
no fui la única, Chris no dejó de hacerlo y cuando las pusieron en sus brazos,
fue el momento más bonito que había vivido en mi vida.


Estuve
dos días en el hospital, dos días en los que Chris no dejó de cambiar a las
niñas y darles hasta el biberón, yo no podía darles el pecho.


Lo
más fuerte fue que paramos en el registro antes de llegar a casa para registrar
a las pequeñas y antes de entrar me dijo algo que me hizo llorar con el corazón
encogido.


—Déjame
reconocerlas como mías también, por favor —dijo entre lágrimas—. Te firmaré
ante notario o donde quieras que jamás te las quitaré, ni exigiré nada, pero
déjame ser su padre.


—Claro,
Chris —respondí entre lágrimas.


Y
eso hicimos, las reconoció como sus hijas, el acto de amor más grande que podía
hacer por ellas y, sobre todo, por mí.


Y
no, no iba a firmar nada ante notario ni mucho menos, sabía que Chris no era de
esa clase de hombre que me fuera a hacer daño, sabía que era un señor de los
pies a la cabeza con el corazón más grande del mundo.


Entramos
a la casa y sentí que éramos una familia, era como si de repente hubiéramos
atravesado la puerta y comenzara una nueva vida, esa de la que no habíamos
hablado, tanto él como yo, creo que no queríamos hacerlo, queríamos vivir el
momento sin planear nada, ya lo hicimos una vez y la vida nos azotó tan fuerte
que comprendimos que había que vivir el día a día. 


Ese
primer día fue muy gracioso, se llevó los moisés al salón y los puso al lado
del sofá frente a la chimenea, ahí calentitas junto a nosotros.


Salió
un momento a comprar un pollo con patatas del asador, no era momento ni día
para ponerse a cocinar.


Julia
era más gordita que Alba, se parecían mucho, pero no eran idénticas, así que no
había margen de confusión.


Eran
tan pequeñitas que daba cosita, además Chris era muy cuidadoso, demasiado, yo
me reía mucho con él y las cosas que tenía con respecto a las niñas y a mí. Ya
hacía tres días que había dado a luz y él se empeñaba en que no me moviera, le
tuve que recordar que no era un gato de escayola, ni estaba convaleciente.


Faltaban
unos días para Navidad y nos dieron una sorpresa que no me esperaba y que me
hizo especial ilusión, sus padres iban a venir durante unos días a pasarlo con
nosotros y el Fin de Año lo pasarían con sus hijas.


Llegaron
tres días después, Mara con Chris fue a por ellos, yo me quedé en casa con las
niñas, cuando entraron por la puerta venían cargados de regalos para ellas,
esas a las que sin dudas consideraron sus nietas.


Estuvieron
cinco días, incluido el de Nochebuena y Navidad, la verdad es que preparamos
una cena y una comida preciosas, eché mucho de menos a mi madre, realmente la
echaba de menos todos los días desde que se fue, ahora estaría muy feliz viendo
cómo había creado mi peculiar familia, esa que lo era todo para mí.


Los
padres esos días se portaron como unos grandes señores, como lo que eran,
además se desvivían con Julia y Alba, les habían enamorado completamente.


El
día que ya se iban, su mamá me dijo que me agradecía que hiciera tan feliz a su
hijo, que, aunque lo tuviera lejos, sabía que estaba donde él quería estar y
con las personas que amaba, que era yo y las niñas.


La
noche de Fin de Año vinieron Mara y Luis a cenar con nosotros, ahí tomé un vino
y Chris unos cuantos, esa noche estaba charlatán, expresó todo lo que sentía y
nos sacó a todos muchas sonrisas abriendo su corazón, ese que quería permanecer
por siempre a mi lado, o como él decía: “hasta que la vida quisiera”. 


Lo
hicimos, no lo habíamos hecho hasta entonces, pero esa noche por fin lo
hicimos, fue un momento en el que jamás imaginé que se podía hacer el amor con
el alma, así es como lo hicimos. Hasta las lágrimas se me saltaron al tenerlo
dentro de mí mientras murmuraba que me amaba.


Otro
momento importante llegó el día de reyes, hubo regalo para todos, pero el más
bonito fue ese anillo que me enseñó al abrir la cajita y con el que me dijo lo
que más deseaba.


—Cásate
conmigo, Hannah —me pidió, hasta hincando la rodilla en el suelo, en ese
desayuno de churros con chocolate que había traído.


—Ahora
mismo —dije agachándome y abrazándolo.


Y
sí, me quería casar con él, por supuesto, era el hombre de mi vida y lo quería
en ella para siempre, junto a nuestras hijas, esas que se habían convertido en
nuestro todo, además eran dos preciosidades que ni nos daban malas noches, eran
como dos ángeles que nos habían caído del cielo.


Decidimos
que en verano nos casaríamos, aquí en el pueblo, por supuesto con la asistencia
de su familia que queríamos que estuvieran al completo.


Aunque
nos daban miedo los planes, confiábamos que esta vez la vida no nos volviera a
dar otro varapalo, solo queríamos ser feliz, disfrutar de nuestra familia, de
los sentimientos tan fuertes que nos envolvían y es que desde que nos
conocimos, algo surgió entre nosotros que nos hizo entender que sería para toda
la vida. 
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Miraba
las fotos de nuestra boda con felicidad mientras disfrutaba en el jardín de ese
desayuno, habían pasado cinco años del enlace.


Las
niñas eran dos terremotos que nos tenían llenos de felicidad y es que no podía
ser de otra manera.


Julia
era muy mandona y Alba más tranquila, pero le seguía todas las aguas a la
hermana.


Chris
era el poli bueno, sí, la poli mala era yo, la que les reñía y me ponía seria
con ellas cuando las liaban, cosa que el padre no, de ahí lo del poli bueno.
Él, las cubría en todo y era incapaz de reñirlas, cosa que me enfadaba a veces,
pero al final tiré la toalla y entendí que él no podía, se le caía demasiado la
baba con aquellas dos mocosas que amaban a su padre con todas sus fuerzas.


Cada
verano íbamos dos semanas a New York, en Navidades también, nos gustaba vivir
las fiestas navideñas en aquella ciudad donde nos conocimos y donde estaba su
familia, nuestra familia, esa que querían a las pequeñas con toda su alma.


Chris
se recuperó totalmente de la pierna, dejó el bastón un año después de llegar a
España, luego se dedicó a entrenar a los niños del pueblo en fútbol, así que
estaba de lo más feliz haciendo muchas cosas por los pequeñajos de aquel lugar
que lo adoraban de forma increíble, realmente lo quería todo el pueblo, le
tenían mucho respeto y cariño, se había ganado a todo el mundo.


Mi
vida brillaba con luz propia, pese a todo lo malo que pasamos, al final tuvimos
una gran recompensa, eso sí, decidimos no tener más hijos, con estas dos
loquitas teníamos más que suficiente.


No
había un día que no siguiera recordando a mi madre, pero sabía que desde allí
donde estuviera con su gran amor, ambos sonreirían viendo que la vida al final
se había portado bien conmigo.


Y
es que pese a todo lo que tuve que vivir, ahora era la mujer más feliz del
mundo, rodeada de mis seres queridos y con esta familia que habíamos conseguido
crear.


¿Acaso
no es la recompensa a todos los varapalos que me hizo la vida enfrentar?


El
amor es increíble, pero cuando es de verdad, amas sin importar el porqué de las
cosas, ni de dónde vienen, ni por qué sucedieron y eso es lo que hizo Chris, no
pedirme jamás ni una explicación de lo que hice y que no dudó en acoger como si
de él fueran, porque padre no es el que engendra, de sobra es sabido que padre
es el que cría y ama como él lo hacía con nuestras hijas…
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